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GoKnOMBTiDO á redactar niu raenoríB , qne entre otraB 
B0S8B debía contener nn coadro del eatado actual de la 
Botánica, mny pnmto pensé en reanir noticias qne me 
[ircfitasen fundamento para dar á Ioh botánicos españoles 
III» lugar distinguido entre loe que elevaron la ciencia al 
[)imtoen que la vemos colocada; pero muy pronto también 
me convencí de que con dificultad lo lograría, si limitaba 
mis investigaciones á los tiempos mas recientes, y no 
¡ae era dado, ni necesario para tal trabajo , trasladarme 
i los mas distantes, üsto liizo nacer en mí ]a idea de 
mprcndcr otro, en el que, recorriendo las diferentes 
■pocas de la Botánica . enumerase de una manera parti- 
cular todo lo notable, que esta ciencia debe á España, 
¡r de aqui el origen del Entayo histórico qne presento. 
— Si el recordar las glorias científicas de un pais no ofrece 
■oficíente interés, porque los límites gcagráficos no separan 
i los verdaderos sabios que donde existan marchan de 
xtnsnno formando nn solo cuerpo, cuyos miembnw sob, 
lujo este aspecto, cosmopolitae, ofreced mayor d hallar 
«unidas y ordenadas muchaa noticiasde trabajos do todos 



bastuite conocidM , aunque de interés botánico general 
los nnw, f los otros mas espeeialmente consagrados al 
coBoamíento de las prodnci^nes vqrefales de nnestro 
sneb. Como quiera, he cródo debia ordenar mi CnMjfo 
de modo que estuviese á la Vez de ncacrdo con lainan^ 
general de la denda y con la que sij^uiii en España, 
sdiaUndo las épocas botánicas por aquello que mas in- 
fluenza tjerció en la suya y en Ins sucesivas, y carac- 
terizando las españolas correspoii dientes jior nljrunos de 
los botánicos que mejor representan en la ciencia las 
glorias de su patria en su siglo. — Tenya, ó no, algún 
mérita mi cserito, yo quedaré siempre sntisfeclio de qué 
no será del todo inútil ni desagradable á los que estimen 
como yo una ciencia, que aunque no linya sido hasta 
abora el objeto especial de mis tareas me ocnpó sin 
embargo algunos momentos, que le dediqué, como á 
varias partoi del estudio de la naturaleza , porque ademas 
de otras razones influyeron en mi las mismas que hicieron 
decir á Celso : Ista {¡mifue natura rernm contemplatío, 
f uomvú non facial medicunif aptiorem tamen meiüinie 
reMit. 

H*drid, Ionio d« uta. 
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BOTÁNICA GHIBGA V ROMANA. 

Alconas plantas útiles ó agradables ersn las solas, que llamaban 
la aI«ncion de los pueblos de la mas remota antígUedad ; f sa co- 
nocunieoio no llegó á ronnar una «encia hasta qne los gnegos se 
entregaron á la contemplacioi] de la naturaleia. En las oinras 
atrü)tiidaB i Hipócrates se matoioium jti anas ctento cntcuenla 
plañías, pero AñsKÜeles, caja vaste cspaoidad lodo babniió., 
poso loa prineroa Amdameatos á la Botánica j á las demás «on- 
das , sentándolas todas sobre la base mdestructible da la obser- 
vación , ¿ la manera que Hipócrates lo habia hecbo oon la Hedi- 
nina. La Teoría de loi vtgoaln de Aristóteles no llegó d nosotros, 
pues no le pertenecen, n¡ son dignos de él los dos libros de la 
naturiíkza de las plantas, quy so lo alribuyrron, Teofraslo, dis- 
cípulo suyo, es el primer bolúnico, cuyos escritos conozcamos. 
Poseemos nueve de los diei libros de su Süloría de lasplantas, 
y los seis de las Catuai da Im pkmta». En estas tíbns le ooupa 
muy principalmente la Fáieav^sAií,haceaplieaoioDe9á la Agri- 



riiltura y HortícultiiTa , é indica [Ht^edadei y osos, dudo tugar 
A algonas fábulas. Describe sobre quinienloi vuélales de Grecia, 
y el modo como lo hace, su dasificacion y nunenclatara maui- 
ñeslan bien el estado de imperfección en que se hallaba aun la 

ciencia. 

Abandonada la senda Irazadn por AriiitótL'les , y entregados los 
griegos á ciernas y estériles ilispuins , las ciencias naturales , cien- 
cias esencialmente de observación , no podian hacer grandes pro- 
gresos . y por eso la célebre escuela de Alejandría , de que tanto 
podia esperarse, no influyó gran cosa en el adelantamiento de la 
BoUnica , si hemos de juzgar por las pocas obras que nos que- 
daron , tales como las Teriaca y AUxifármaca de Nicandro C<>- 
lofonio. 

Dueños los romanos de la Grecia recibieron de ella sus cono- 
cimientos , pero entre ellos no podian bacer mucha fortuna otros, 
que los que tuviesen una utilidad directa ; y rabido es que en las 
ciencias natundes no »empre se sigoen inmediatamente los apli- 
caeíoDes á lo8 descnbrímietitM. La Agnmltun y HwticulturB 
llamaTDniHfncipalnnnte la atención de los romanos, qnná porque 
Teian mas de cerca los goces que proporaonaD. Las obras de Ca- 
tón, Varron, Vir^lio, y deleqt^ Golamda asm poco intere- 
santes 6 la Botánica; pero esta cieneta/qnejacáB oiridada desde 
los tiempos de Teofraato, halló eB mtanr^dor m Dñsoórides, 
natural de Cilioia, que ánü en lot ejérótos ramanes, y cayos 
eaoritoB tienen aon rierta importnteia, por ser los mejores que 
debetiHW A la antigdedad , y porque tberoD objeto de nuiiMrosfti- 
mos ctHnentaños. Plinio loa copió afiadimdo nuevos errores ; 
-vn%ai1dadea en an Hñtoria Mvndi, eom|riladon de lo que se 
hebia escrito antes de él, que acredita mas su laborioñdad que 
m crítica. A^ ddw la Botánica 6 GalenO) que no aolo reco- 
mendó á los médicos que TiBjasea para (d»errar les {dantas, sino 
quo él mismo lo faico. 



A pesar del comejo de Galeno los médicos se contenieron par 
mucho tiempo con leer á Dioscórídes y á Plinio, y la BoláDÍca 
permaneció estacionaria y casi olvidada , participando de la oscu- 
ridad de la edad inedia. La obra de Paladio Butilio y la Compi- 
iaeion get^nica de Casiano Baso muy poco tienen que ver con 
la ciencia descriptiva de las plantas; los Origena ó Elimologia 
de S. Isidorode Sevilla contienen principalmente los noinbres<le 
los vegetales de que había bablado Plinio ; y avoque eumináse- 
iBOfi los escritos médicos de estos tiempos n» BsearianiOB mas 
fiuto. 

Botánica árabt-española. 

Solo los árabes acogieron y cultivaron la Botánica con las demás 
ciencias, y si bieo casi solo la consideraron médica ó agronúmi- 
oauente, do deja deserdnlO'qua algo añadieios á lo que habían 
apreDdkk» do los nefCoriom. sm priineros maeitroa. Eqi^ 
fíanama mocfaot de los árabes que n dedkan» d estadio de 
las plantas, tales- como Aba ZadiariB Ebo Alnm, Knrílkno, 
que escrUÑó de ^riraltaira; Ararines, cord(dié»t que od ni- 
Caihget se oeapi algo de las plantas oiei o ales ; AbcUla Ben- 
Ahm«d-Diaakdin, anrciaiio, que fué un botánico notable jm- 
«rífaáó aeere& da los medieaneotae; AMdrahama n -Alm-Mater- 
ra>. valeneiaD», qua escribió una obra agronómica en la que 
baUa de las plantas, qua crecen en las cercanías de Valencia , 
asi ios montes de Dcnia, Cullera, y en el monte Aragón; Alcba- 
phra, navarro, que examinó por lí misora mudias plantas, y 
escrílHÚ sobre ni virtud ; y superior á tedos Ebn Beilhar , mala- 
gaeAOt que después de haber herl)oriiado en España y fuera de- 
ellsi iasct&ái muchas mas plantas que Dioscórides , añadiendo & 
Jm ■emlites.de los autonea. ios. vulgües españi^. Sus escritos te 
mjBerrniti ea ta bibtioleca del Esooñal. 

ttU celebrídad da las eaeiHlaBárabes-e^aaoUs atrajo los esto- 



illusn.s (le FTUii'hoí poisis, pnipii^iiiiiloso ni>i por Europa la lengua 
y Ias <l<vlrLn;is .íimIics. i|u:: llcproiiíi <i ominar tan alisolutamcnlc 
i|Ui' i n^i III' s¡; lii/.ii <ilni lüsa que compendiarlas c mtcrpretarlos, 
iil);ui:,i-. \rci s 'hi i'l [iredso conocimietito de la lengua. Sin em- 
liargíi íi lini'í ilul >¡yliJ Mil escriliió Pedro Crceentino una olira 
agronómica , Frulo Jl' su lectura y de su cspericncia : laa leyes 
de la ve(;elacÍon son objeto dd libro 2". y del 3." las plaiilus 
útiles que conocía ; y antes de él había florecido nuestra célebre 
Amaldo de ViHanova, que en sm ebna higiénicas enumera los 
alimentos que prodacen los vegetales. 

KEMACIHIBKTO DB LA BOTÁMCA. VIAJBS LEJA50S. 

Mas es menester llegar á Gnes del siglo xv para ver reodhrsr 
vida á la cíonoia de Ui planlaB qae renaeíó-con los demfs oono- 
■cimienlos. Aunque los fiages de Marco Polo , de Simia de Cor- 
do, j de aignn» otros delrieron recordar la idea de observar la 
oatonlesa por si mísiuiM, so pasó oudu tiempo sin que apenas 
«e pensase en mas qae en tradndr j oomentar los autoras anti- 
guos, y los prímovs que se ocuparon en este trabajo fueron un 
^iego refugiado en Italia, y varios patricios de las repúblicas 
italianas. El convencimiento de que no se hallaban descritas to- 
das las plantas que cada uno podia observar en su país, co- 
menzó & hacerse lugar é principios del segundo tercio del siglo 
XVI, y sucesivamente fué ganando terreno. Brunfelsio. Trago, 
Pona, Talio, y algunos otros describieron las plantas dcdetemii- 
nados países de Europa ; Fuchsio manifestó en su Hitíoria Slir- 
pium un verdadero talento de observación; Buellío, aunque 
haya recorrido mucho los montes y selvas , aBadíó poco nuevo ; 
pero no asi Matiolo, que para mejor interpretar é Dioecórides 
examinó muchas plantas, y aumeotó el número de las ctutocidts; 
Ifuxnta criticó á loa qae {nstemUan hallarias todas descritas en 



Üiosrándes, é indicó muchas airas nuevas etc. etc. Los líageste 
liuieroD mas frecuentes y lejanos , y se comeauron á Tannar jar- 
dines consogrados á la enseñsnui de la Botánica , poderosos ele- 
mentos de que reatdtó el adelantamienlo rápido de la ciencia. 
Varios viajeros estudiaron las plantas mas notables de las regiones 
ni US remotas del antiguo munilo, y el entonces reciente descu- 
briinioDlo de Colon ahrif'i un inmenso campo i las investigaciones 
botánicas. La curiosidad y el interés comercial trajeron á Europa 
muchas producciones vegetales del Nuevo-Hundo y también 
plantas, que dieron una nueva importancia á los jardines y oon- 
tríbuyeroa á euilar cada vez mas los deseos que tenían los botá- 
nicos de (d»emrfoi en sus lugu^ natales, y que no tardaron 
en reejiiar. 



Botíkka tipMch del tíglo xvi, 4 áeuk la ¿pota Je Lagma 
Aiadt Pmt. 

Nú se descuidaron por bb parte los eq)afioles del «glo xvi, 
que no etteban .menos adrieatedos que loe estraogeros. Habían 
eomaaaéo, como eltoe, por estodler é interpretar ha antorea 
antignov, j conoñan y apreciaban las buenas interfudMÍcmes 
que fuera tle EiptBa se habían hecho. El célebre Lebiiji Iúbo 
imprimir en Alcalá en 1618 el Dioscórídes traducido por Bod- 
ijo , que corrígiiS y unió á su Lexicón arti» medieammtaria , y 
adema» anotó los lugares oscuros de Plinio ; pero mas tarde pro- 
dujo la Península varios interpretadores. Ainato Lusitano, ó sea 
Juan Rodrígueide Caslel-hrancopuhlicóhácia mediados del si(;lo 
sus Enarratimet m Dioteoridem, que se gloría de haber impreso 
con su verdadero nombre en 1639. — Laguna tradujo del gri^o 
al latió los escritos botánicos, que se atribulan i Aridóteles; 
anotó la Inteipretacion de Dioscórídes, que había hecho Buellio; 
vertió en castellano el LiUr PantUlium, que había trasladado 
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del griego Jano Antonio Sarraceno ; 6 imo una tradoccion ras- 
tel la nn de la Materia mediemai de Kos<M5rídes , valiéndose de ns 
antiguo ródícc y añadiendo machas anotaciones. Aunque LagUl» 
baya admitido muchas vulgaridades, y aunque se le halla califi- 
cado de poco práctico en el conocimiento de las plantas, tiene el 
mérito de haber generalizado en £spaña los conocimientos bolá- 
nicos de su época . á la que pagó el mismo tributo que sus con- 
temporáneos, y es digno de atención, que supiese como se 
propagan los heléchos . y que tuviese de los sexos y modo de fe- 
rundacion de las plantas fanerógamas ideas tan claras como las 
que manifiesta en el siguiente pasage de su Epitome Galtni opt- 
rum ( 11348 ) : Reperltar eUam dI In BDlmalium 
ifcncribum, sIcaexnB nlerqae In Bilrplb»*.* 
SI ex nrasan'la maacall ponto allqna ad 
ftemlnain venloram beneAd* perrenerM, 
IpHla* ftemlBfe nmotna cUb ad nuiiarltalem 
perventnnk A inslancía de Laguna en su carta nnncapalo- 
ria escrita en Ambéres i 15 de setiembre de 1556, Felipe II es- 
tableció en Aranjuei un jardin botánico (1), el primero de Es- 
paña f mas antiguo qoo los de Hoolpeller y Paria — Jarava fué 
eoDtamporineo de Laguna j escribió una Eiuorñ d» ¡m ytfiat 
y jitonAii «acalla át JKoieirtíM Anaxarbao j ata» «ulotaa. — El 
Raeiai» «aplicó los Ingam osean» de Mino, c^os dos libros 
primem iiabñ jasado Lopei de THIoIoImb.— Bsteve en las eni-< 
dkaf tMtasde la fWñmt, elegante taadoDOon tatini dd original 
griego de Nioaiitko CeloAmio, detemaiaA la nomeo datura latina 
f idennitia de nniihas plantoi, y es aetuiUe ^e se liaya p<rdi-L 
do ta UiUoria d* vtftakt qoe escribió. — Viceate Burgos deelñó 
á hs plantas vm de loe inirss de w Hútorm mtMniI.f— AivaRK 



(1) Asi H iuDcie de un pnage dd libro de enAnnedailes eoatagicMs qoe ts- 
ctÁU Fnnctoin VniKo. 
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de CBBtro nos dqó un catálogo diabético de plantai, añ como 

de mioerales y animales, con sus nombres griegos ; arábigos, 
cuyo manuBcrilo existe ; y en este género no deja de tener algún 
interés el Vocabulctno del Humanitía qne mas tarde publicó Pal- 
mireno , ea el que procura artmataixar los nombres de animalea 
plantas y metales... Veamos ja los españoles que en este siglo se 
ocuparon en el estudio de la vegetación , que tan portentosa se 
mostraba en lejanas regiones, y veremos también qne no filé ca- 
paz (te hacerles olvidar enlf raitiente el de la de sii propio país. 
Cristóbal Acosta , aunque portugués ( nacida en Africa ) publicó 
en español y en Burgos su Tratado dt lat drvgaí y mediemos dt 
Uu Iiutíai orietiíalea con las plañías, que examtaó ocularmenli, 
dibujadas al cito , exámen que antes había hecbo su compatriota 
García da Orta , que di6 á luí en Goa el resultado de sus inves> 
tigaciones ; pero las plantas de Isa /tufioi oeeidentaUt , debian lla- 
loar mas la atención de los españoles que las hablan visto prime- 
lamente y que poseían vastos territorios en d<»ide crecían. Por 
de pronto se fijaron tan solo en el tnaii, el tabaco, las ananas, 
y algunas mas plantas , y tomaron muchas de las que no eran tan 
Dotablei por.otras dd antiguo continente, crano le sucedió á Er- 
dUa, qne hddaodo de Gbile npuio que allí oneíni 

H bliM* BAi TMNnids nn, 
lanqolUM , aiabSTM I nwsipaiu, 

y DO hay qoB eitnAario , pcnpie tarafaÑo Goctado j Ghida 
botánicos d i ittByado» eniienm w 1m ¡nMai, d nno so UñateA' 
lides ; d otro m ItefiMiD, nfiñénéoias i [dflntasBiii; Crenu, 
III ^iiii doqmei w bé damoilrado- SI prinera que desuiljiit m 
gran número de plantas amnicanas fui Feniandet de Orado en 
su Bñtofía general de lat Indias; Caben de Vaca him conocer 
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slgmas plautu da la Florida; hoptx de Ganara otras de H^cot 
Záfate algunas del Perú, entre ellas las Papat (patatas) como de 
las mas Dotobles; y unas cuantas del Paraguay fas mencionó c) 
poeta Barco. Reuniendo á los descubrimientos, quose habian he- 
rbó , algunos propios formó Monardcs una Htiíoria medídnal dt 
las cosas qut se traen de las Indias occideiUalei , que mereció mO' 
cha aceptación. Tenia en Sevilla un musco de producciones ame- 
ricanas, que eran objeto privilegiado de sus estudios. Escribió 
también Bcd>re el tabaco, la rosa, la escorzonera , y varias yerbas, 
pero igualmente bajo el aspecto médico. — Los bosquejos, que 
habian hecho estos escritores de las [naravillas que encerraba el 
Nuevo-Mundo, hicieron ver la necesidad de un estudio mas de- 
tenido y completo. Fragoso y Hernández, aquel cirujano y esto 
inédicn de Felipe li, se distinguieron por sus conocimientos bO' 
tánicos de que habian dado pruebas en sus viages por la Penín- 
sula y especialmenle por el reino de Sevilla , que babiin esami- 
nado juntos en 1656 ; y á Hernández cupo la suerte de ser etegido 
para examinar y describir las producciones de Nueva-España. 
Fragoso DÜuitrai tanto publicó sus Diseursot de las eosat anmá- 
ticat, árboUt tíc. lU la Inim, en que añadió á lo que había 
dicho Uonardes alguna que otra cosa; I la útil tAndenuetámei» 
mtáMamaüit, asi como antes lo habia heebo de un Caídogutiim- 
jificRtm DwdiisanflUorKm. Ocupóse HemaiideK en el desmnpdlo 
de su comisión desde IftTl á 1577 (1) ; reunió en diei y úele 
tomos en fólío con buBoas láminas no solo lo pertraredenle á la 
Historia natural, sino á la Geografía, Antigüedades etc. ; pero 
Turiloá Espalia ja. emulación y la envidia lograron que no con- 
liguieto puUioar sus importantes trabajos, que i>e depositaron 
con su beifaario ; demás colecciones en hi biblioteca del Escorial, 
en donde la mayor parie fué vídima de un incendio. Ni el corn- 



il) Spnngti dlN dMd« UU I laoo. 
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pendió que publicó Jiménez en Méjico, ni c) itidijesto cslracto 
(JUB Keccho hizo y se imprimió en Roma con notas j adiciones do 
Yarios oíros, podian dar una idea exacta de los trabajos de Her- 
nández ; ; asi nada tiene de partícülar quo naturalistas eminentes 
lio los hayan jugado con» moredaD; Muy poslcriormento se pu- 
blicarón «d Madrid h» manuscritos botinieos, que se hallaron en 
unadesoalúUiatecis; jsi bien.las desraípoíones do son tan com- 
platas como Siria de deseu, preeÍM es convenir en que lo son 
•bastante, ñ para juigarlas nos IraslaidBinof i bs tiempos en que 
fueron hechas. — No faéHernandei él solo nataralista espa5ol 
^1 siglo XVI, cuyos trabajos sufrieron- desgracia : Hobles había 
escrito en el Perú de lat jiíúatat dt la jhdta occv/eníof , Arñ eo- 
lenunenle perdida y seio se oonierva desaaolerun manuBorito 
que tituló £zátncn «bis» stnif)fa» meüebuila, que existo en la: bi- 
blioteca del jardin. botánico' de Madrid'; .Cobo se embarcó para 
^Amdrioai fines del siglo, y habÍBodo pumanecido aHi Ingo tiern* 
po eserilñái una Httloríaéé íftaw'Miaido en que daba un lugar 
jHgingnido é las prodoceiooaí naturales y de que sólo nos quedó 
•uña cuarta parte i que fité h^da en Wa bibh'oteca de Seiütáí 
y Cieofuegos después de haber recorrido toda£spaAa escríi»ó una 
.Hüloria de las plantas en siole tomos con eslampas, qué mas 
afortunada que la de Estcvc oxi§te inédito en la biblioteca nacro- 
iul de Madrid ( 1 ). — De modo que las proilurciones americanas, 
que desde mediados <lcl siglo haltiun sido objeto especial del estu- 
dio de los españoles, fueran en estos liemjKJS poco conocidas aun- 
á no ser por otros viagcros. f.unntnse sin embargo entre ellos á 
Jost^ Acosla ó quien algo so (lebo por su Historia natural y mornt 
de las Jtidias , que primei'n mente hizo aparcrer en latin bajo otrn 
forma, y quo fué traducida en varios idiomas, como lo hablan 
sido las obras de García da Orta, Gristoval Aoosta y Honardes^ 



(1 ) Spmigel dke eqidiMadUMalc que co ti del EscorUt. 
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que Indas Ires se esparcieron por Europa , espcdoluiente desde 
que Clusio las trasladó al latió. — Las plantas espaíiolas tuvieron 
un couocedor mas y de los mejores en Perea, que no contenta 
con esto viajó por Italia y Asia para examinar por si mismo las 
plantas de que habían -hablado los antiguos; de ellas dió claras 
descripciones en so obra sobre la Theriaea; y en otra titulada 
Dt mtáieiuaenlonm ntnpUcíum... ddedii. ele. determinó bien la 
noDienclatara vegetal latina y castellana. Spreogel le llama émalo 
de Marvnta sin duda ptvque ambos viajaron con el mismo objrio 
y supteron dcqirenderse de las opiniones de lu tiempo al escribir 
■obre el eoDoeimienlo y elección de ios medicamenlos obns aná- 
Jogai on que ItfUlan el tino y la crítiea. £ntre tanto no fallabaD 
oíros vtnoffOM que uníeseii su esfiienos á los de los etpafiohs, 
GoinddieQdo también en d deseo de dar á conocer las riqnens vegeta- 
les de )d Peoínsula. Clusio viajó (1560 — 1664] por ella y COD k» 
materiales que obtuvo Tormó una obra á que di¿ por litólo A»- 
riorum aliguol phmíarum per Uitpaniat oiiórtatartm kalaria, 
que mas larde incluyó en otra mas general , fruto de nu mndus 
vílgea — Plata y Tovir le mmiiiiitranin noticias penomlyqñ- 
tolannenle, pero Továr lo hiio con eqwdafidMl rriatúramente á 
las plantas americanas, que cultivaba en su jardín de Sevilla y él 
mismo íaé el primero, que bizo conocerla Polyanlhet (uÍctmbI,. 
( Amiga de noche , ú Nardo de los jardiDeros ) comunicándosela t 
Paludano que la mencionó por primera vei.— -Lcon y Hícó des- 
cribieron y enviaron á Dalechantpio varías plantas españolas que 
insertó en su Húlona planíaruwt. — Otros españoles se dedicaron 
al estudio do la naluraleia on el fecundo siglo que acabamos de 
reoorrer, tales odibo Paez de Castro y Rodrigo Zamorano , que 
poseit un giJiÍDe(e de cosas naturales de América ; pero no nos 
dataoonoi faabbmdo de dios porque, ó no dos dejanni génera 
alguno de trabajo, ó uo tienen ke que se.les deben notablesé 
interesantes rdadoDcs con nuestro olyeto, aunque bagaaws entrar 



Digilized by Google 



— IB — 

en enenta á mñ» a^tnres de obrai médicas y bnnac^tícu; út 
ambaigo debemos citar á jimenai Gil que en sU obra titulada 
StMeidad dt Mmcaso baM de I93. ^lavtas. áa varios pUQlu ele- 
vados' do Aragón. 

CBEMHHC BB LAS GLASIFICACIORBS BOTAKICAS. AFABICIOS DE 
TOOimETORT. 

El número de osjiciicí LDtá[iji.'ij.s otj^Tkailns huliia llegado á ser 
demasiado consiiitrablii para i¡ue no se címoficse la necesidad de 
compararlas ) reunirías de sigun modo que ed itase la (xmíusLoa 
que de no hacerlo iría on aumenío. Estudiadas las plantas casi 
siempre con algún dijelo. ya fucee médico, ecnnómíco, 11 ütro 
cualquiera, hablan sido dispuestas se^iun las miras do cada escri- 
tor y con arre(!lo á opiniom?!. apenas de la Balánica; y el órden 
seguido OI las obras |iuraiiiente botánicas no én menos ariiitrario. 
Débanse los primeros ensayos de u[iaclasiliraeioniGeaDero(lj>il] 
jr poco de^nea de él se ocuparon eu igosl objeto algunos otroC de 
los que atereean partMoiaT ^Denoicn Welto. que atinó A foimar 
wt cierto DlétodD natural; <^a<iiii, que lo perfiieekiBó; y CesiJ- 
pino, que prooaró angaUrlo á leyes (16S3); y nc ddú tampoe* 
dcjaiteen olvido á SakuHñoiioaadiqitt el mStodoie fjAetioj 
«eanqdaó eninB}artite- -fii d sigh>«TU aentinuñan'pnUioiib- 
doie «te» jrmwiiliii an qnfc iM-liatinkoB habían nwñflo sm in- 
venlM i loa.dB flu-peádocasoM. El i*ñav de Gaiftr BasUeA 
« yredii en iOOB j b Uklaria flptt l mn m de ni bernnno htm 
en 1650 — 1661 , mucho después de su muerte ; y en ellas se- 
halla casi todo b que entonces se sabia de Botánica, ueddÜ la 
primera un indico copiosisiino de aínóuimos y lo segunda nnaidaa^ 
et^noa día las plantas coooádas en tiempo de su anlor, íqne 
meneé nuMbo «prewi por él aaéloda, aaoifiniia. é indinatian de 
loCBlidtdBa.-~ltom«)Ber^iuia «mp^KÍon, qne nos defíWnreOi 
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piar todas las liiriiinas «lo los liliro« liasta entoii::cjj publicados, 
rcduciéndolaB é pequeño (amaño.— Ito}» y Magnolio libaron á 
nslablecor una especie de claiáficBcian natural ji sus obras tienen 
lodns las cualidades posibles en el tiempo en que las escribieron. 
— Seria largo enumerar los botánicos que en el siglo xvii se dis- 
riiiguicroii [wr sus claailiLatiuiits, por sus obras desciiptivas, por 
el incrcmoiUo <\uc. p,h wrluii du su iuílticnciu y dirección recibie- 
ron los jarilincs botánicos, ó por sus viages, y solo hablaremos 
dcGrisloy, Darrelier. Bocconey Tournefort, porque viajwoD por 
ta Península y estudioton sus plantas, y ademaiTonrDefoTt tiene 
otros títulos, que sin este exigirían, que le consideráraiDOS m par- 
ticular. Grisloy después de haber empleado cerca de treinta años 
en recorrer é Portugal publicó el Viridmium ItmbDunm (1661), 
índice airabótico en i|ne los nombres están acompasados de deli- 
ukíoiies lunumento rortns, de modo qoo es poco meooi que 
impoñUe el üegnr á reconocer ias plantas i que aenfienn; pero 
poiteríomwiite Seguier añadió atgunu defiaieíoawib Tmirnefort 
y Vmddli nrk» nombres de Lioneo, que coiTÍgi6 y ouHtentó 
Link — BamlMr murió «n' 1673 dejando un gran aámen de 
pimías, -que babia recogida' en Frasda, BipafiB i Italia, muy 
bkx¡ dibujadas, y nu trabajoMie fueron pnldíctdos basta caanata 
oOos decaes 000 al tltak> duPbmta'per Mtíam, Bi^tmiamel 
/lojaun oinreaAv.— Boecone viajó mas ijúe BárreKor; no ob^ 
lante se le imputó el haber pubKcailo como suyas ptaiUas quo 
habia recibido du este, y aunque no destinó sus escritos á las 
plantas españolas le citamos porque estuvo en España y por sos 
relaciones con Barrelier. — Tournefort, en lin, cuándo aun es- 
tudiaba la medicina en MontpcIIer estendiú sus primeras facrbori- 
zacioncs iiasta EspuQa recorriendo gran parte de Cataluña, que 
Tintó segtmds: vez en 1681 y ademas á ValóiGia, y en 1688 
halUndon yo colobads eñ el janüu de Saris lioo á esaminar d 
rnlK^tePetiinsttla. fiés|tesie dirigió- á Jn^leiTS .y d Bél^ 
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y en 1700 tnS á Oñente en dcmde pennuieció tres anoa. Ea 1S91 
lubia poblioado ea SnatÍB la c^ts obra, que deqmes de sn 
muerte fió la ttu pública coneltíbilode IntUluÜotm rabertaria, 
que coiriieDen la mejor claaGcacion que basta entonces so babia 
ÍDTflaladD. Tovraefúrt, qu« no odmitia la acción fecondanle del 
pden, dió macha nnporl;jncia á la corola, y en ella y en d fruto 
fiindd SOS clases, que en lo general son bastante Daturales. Esta- 
bleció de una- manera regularlos géneros, valiéndose de caractdres 
secundarios de los mismos órganos , pero no pocas veces echó 
mano de otros arbitrarios tomados del hábito y de cosas acciden- 
teles. No obstante hiio mas que todos sus predecesores y dió im 
impulso estraordinarío á la cieDaa,.qiie Ee debe tamUen la idea 
de dibujar los detalles de loe eaiactéres Banéricoa. 

Sotániea «qiwlola del ngh xni ó timfc la ^pooi ds Pmx i la 
de h$ Sdvadom. 

. Fuerza es confesar que a bien en el sif^ xvi contribuimos los 
espaüoles ó que el- número de plantas obsenradts libase i ser 
baislante cmisiderable para que la necesidad de estudiarlas ntetó- 
dicamaite se hiciese aentúr cada tea mas, no turimos en d si^ 
xvn ^ual gloriat ni mnd» menos la de nnir mmtros esfbem» 
á loa de los botinieos, que con tanto mteres se ocopaban en la 
da^cocíoii y descrqiokm de todas lai especies qua les eran cono- 
cid as. Bien saladas son las causas, cuya influencia en EspaBa 
produjo el atraso y |;eneral abandono de las dencíaB ; y las natn- 
reles no podian ser privilegiadas. Apenas merecen ser menciona- 
dos los pocos escritos que so publicaron entre nosotros durante 
esta época en que aun ejercía Dioscórides un dominio que solo le 
disputaban Teoliraslo y Plinio, ¿ quienes Sorolla y Huerta hici»; 
ron aparetxr . en latín al uno y en castellano al otro. — Nierem- 
berg jesuíta de Madrid destinó dos de los diei y seb libros de su 
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BttlOTia natura á las phntu; j también halÑan sUo un» poeat 
olqeto de la obra , que con igual titulo publicó Arias Montano . 
pora ilustrar la HUtona tuUural de la Biblia. — Escotano en su 
Uittaria de VaHmeia enumeró algunos de los vegetales, que nacen 
m cele antiguo reino, valiéndose en parte de Clusio á quien cüa.. 
-—Villa publicó un Ramülele de plañía» ademas de varías obras 
fiuimcéa&u. — Murillo y Veíanle diú & itu su Tratadúderanuy 
ftngrmm yaríns halladas en Hadrid, cujo titulo pomposo está 
muy lejos de cotresponder é la iiis%nilÍBante i» la obra.T-<]ol- 
nienero en sa trotado del chocolata, qna toé tiaduoido m wios 
UionaB, reunió dguuas noticias de plantas americanas, ó mas 
bien de susproditcdones. — Y no ñus scrin Tátil aiimunlar muclm 
este catalejo, aunque rerurriiiranioi á obras mas agenas lii: la 
ciencia, tan decadente era el eslailo á que babia llegado la Bolá- 
nica aa JBipaCa ; y solo para sefial de qua «un restaba «IguaHmii- 
te de las ¡dantas, que las esladiaae fiwra de tos UIhob, dos quedó 
la noticia de pu pequeBo janUn botánico ó huMeeillo de ^anlat, 
que dka Huerta tenia en Madrid IH^ de CortaviUa ; Sinabria, 
autor de n Bsirifai sofaro hi Cubebai. Peca fines del siglo cd-' 
manas i nerimr a^nna rida la Botánica «gpfiota, j sus |ifÍBMi 
.na mamBintasse Udemn SBUsiUes en CatabllK endondfl Jaime 
Sriradorbcallívaba oan gnadofifulo, mamienA) Im elogios ds 
IfaHnufiNt, qne le llanó i^Auxifo los £i})iriaht{]); califioaeien. 
tan honrosa como Inste, portjua envuelve la idea de ser el ántco 
botámeo español de su época. Su padre Juan conocedor de lu 
ciencia . relacionado con Barrelicr y otros Imlánicos csirangeros. 
le babia proporcionado en Barcelona lodos los medios posible» de 
instincoion. y cuando lo envió á Montpeller, va fué digno por 
sos conocimientos do la predilecdon de Magnolio, á cuyo lado se 
petfecoioDi en le BoUnim ; y después de halnr estudiado las. 



(1) BVMipmJ» MeoAirfMnlit na ytani*. 



Digilized by Google 



~ 19 — 

plantas del mediodía de Francia, sereliróáBarrelona en donde le 
conoció Touriiefort la primera \ez que vino á España , y pronto 
IcM Ijgi'i una e.strcrlia amistad nacida en medio di; los arres que 
rurmaljan Ijs ddícías de ambos y que en Calaluña oljíervaron 
juntos. Asi es que vuando Toumefort volvió d España en 1081 se 
dirigió inmedialamcnle á la casa de su amigo, vJó sus rolecrintus 
y en su compañía recorrió Cataluña y Vajeada. Jaime Salvador 
que continuó desde entonces lelacíoiiado coa Tounteforl do le 
accmpaSó ( 1 ] eo el tercer viagp que en 1688 hiio este insigaa 
botánico para estudiar la vegetackHi dd retío de España y de 
Portu^l ; pero rcdbló de él muchas plantas con que anmeat¿ bu 
ya considerable herbario y no contento con esto formó un jardín 
botánico en San Juan D'Etpí cerca de Barcelona que era , sino el 
primerOi á b maus el mas lico y mas propio de su objeto, que 
basta entonces se habia mnocido en España. Uuy pronto á sus 
esfuerzos se unienn los de su liyo Juan j, como vereaw», á 
flUoc se debe en gran parte que la Botánica fuese restaurada en 
Espaüa, entrado ya el si^ xviii. 

AEUTOMÍA 1 fisiología VECETALBS. CLASIFICACION SEXUAL 
(UNKBO]. CLASIFICACION NATDEAL (iDSSIEC). 

La Botánisa , que basta fines del sí^ xvit halña eetado redu- 
cida i fe eÍMÍficae«0D y descripcioD de las pUntas, se dividió desde 
esta ¿poca en dos nmu diferentes, la nm fonnada por h Ana- 
tomia y FisiologlB y la otra por h Botiniea descriptiñ. Dnraofo 
el ñf^ xvm foerm coHmdas lepsradainaita, y aonqne algonos 
hombres eminentes hs rimnnn juntas, nosacorondeestannion 
la utilidad que después se *U nsaMar de su apHetdon recfpfbca; 



[I) NI umpiKO aa byo Josn tomo iflmMQiitr, pues no MaUcnloiKes mu 
que cinco aio*. Vétse ii IfiNda AliMrfro it la fatnOia d> SahaOor por 
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} lambien sucedía comunmente que los 6sÍólogos conocían mejor 
la Física } la Química que la Anatomía de' loi vegetales, mientras 
qne hs anal^icM no miraban con interés le Elsiologfa, j mas 
y otros curaban poco las clasificadones. 

Analomia y Fisiología vegeíaltt. 

Osalpino mncrto en 1603 había sido el primero que después 
de Teofrasto se Labia ocupad» con algún éxito en este estudio; 
pero posieriormentc con la invención y perfección del microscopio 
tuvieron los botánicos un poderoso medio para hacer mayores des- 
cnbrimienlos. Henshaw en 1661 observó ya las tráqueas antes 
qne Halpi^i (1676) y Grew (1682) hnlñeseii publicado sus 
observaciones y opiniones , qne ñieron y son aun la base de esta- 
parte de la ciencia, habiéndose pasado mndiQ tiempo ñn qne 
existiesen otrcM trabajos de mayor inlera. Iblpi^ recmocíd 
mejor que Grew los meatos inlercelalaret, la posición de tastrí- 
queas, el uso de los cotiledones, y obserró las esporas de vaiÍBí 
oipt^faroas; y Grew eludió en la Sor hasta los granos del polen 
7 reconoció los sexos de las plantas, que con él admitieron Iffí- 
llíngton, Gamerarío y Bayo. Sin embargo este punto Tué contro* 
vertido hasta tanto que Vaillant, Antonio de Jussícu. Bradley y 
fínalmente Linneo lo pusieron fuera de toda duda. — Una escuela 
ae formú en Francia que atribuía todos. los fenúmenos de la vid» 
vojclal ú causas mecánicas, y á ella pertweÓenHi los fisítiogo-riú: 
cosPcrrauit, «lo lallíre, Mariotle, Dodartyotn». Hasta enloiKes 
poco mas se Imbia hecho quo observar , y era necasaño esperímen- 
Inr, distinguíéndoso desdo luego por este gáoero do investigacio- 
nes Woodward, WolfT y otros, pero sobre todos Halos, quo en 
su Eitática de los vegetóle» (1727) dejó un monumento quo hará 
eterno sn nombre. Los esperímentos se multiplicaron sucesiva- 
mente por Delabaiase , Dubamel, que los consignó en su Uen 
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cenMida Ftíea áé Im MnUt (1788) , Gnettcrd , Cárlos Borniet, 
Hoiatío Braito de Ssaúiire ; ; les fenómenos de la vida vegetal 
lleguon á eslar bastiute blm estadiados. La Química vino hácia 
linei id siglo x.viq en ausilio de la Fisioiogla vegetal por e) inter- 
mediado PrieMl^. IngenbiHUz y Senebier; pero ra influencia 
parte |nin(!ipalieetil& desde que Teodoro de Ssnisare hiw nía 
Ivioaligamm ftíaáta$ qnvpnIdieA co 1804. 

Botóaiea deseriptica y clasificaciimes. 

Dominaban é principios del siglo xviti las ilotlrinüs de Tour- 
Defírt; y la mayor r^laridad. Id major cxíkIÍHkI í|qc jinr su 
influencia adquirieron las obras de Botánica iií-íi'i'j|)[iv<i , tuoron 
prelndios de la grande roTOlacion que iba á verifirarse, y cuyo 
raalóaiaon est«ba reseñada ¿ uno de aquellos genios que de tarde 
eo tarde aparecen para marcar la senda, que del» seguirse en d 
laberinto de Iss ciencias. 

Carlos Linnóo narido en un pttebleeíllo de Snecía maniresté 
desda toa mas tiernos añas una estraosAinaria afi^n á la Botá- 
nica. Destinado por su padre S I» carrera eclesiástica, estovo por 
algim tiempo confiada su instruccicHi i maestros, que por no ba- 
bor sdñdó conocer el genio del ' járon Garlos, ettiiniyeron la ne- 
giigeaeÍB «m que miraba los primaras estudios i bita de dispo- 
sidon.'r acoósajaron i «a' padre, qm desistiese de so fmpimto, 
y le hkiese aprender un oGdo. Pw íntom el'Dr. Hothmann, 
médico de su bn^ia , rió eo Linneo el genio observador que des- 
pués daspl^ , y tomó do su cuente prepararle para que fuese d 
la UnÍTersidad de Lund do donde pasó i \o de Vpsat en que cstu- 
di6 la Uedíetna. Abandonado por su famitia se vió en la mayor 
miterir, pero sos conodinientos en las ciencias naturales le pro- 
- poraonarai h protección de Olao y Bndbecb, á quien 
sustituia en la oisefiann — Solo, á pié, y surríeiido mil priva- 
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cioDas «spkiró k Ltpooia y obtino por mnliaiki la Fhm )afé- 

núo, obro la mejor que en n f^nero huta entonces se h^ia 
4iecbo , V ]n primera que fué denoniioada tan poética y aignifin- 
li>arnf>nle. Aiiurrído por sus rífales abaniloiM á Suefría , dfarígién* 
lióse á Hulaniia j habiéndose recibido flottor en Uarderwick se 
relai^ioDÓ ron los célebres Vwi Royen, Boerhaave, y Buiniaim. 
que le dieron Ins majores muestras de atención, y le rMoniea- 
daron á Cliflbrt propietario de uno de los mcjorpíi jardines de su 
tiempn, que puso al cuidado de LirniPo, arspcnióniinle protcr- 
rion y ausilios, para que visitase la Inglaícrrn en dunde fué niuy 
bien recibido. En Holanda y en muy poco tiempo (1735, 36, 
37, etc. ) publicó sus principales obrasen las que propuso y ree- 
lúú grandes reformas, que variaroa enteramente el aspecto y el 
fondo de la Historia natural. Las reglas de nomendatora, la in- 
vencioD de l<w nombnu eapedGcos, la (moñón y «aotitiul <le 
hognama en bs fruea y dewi^wíODet, y el hato guato <|U8 en 
lodo inanjre>t¿ Instarían para que sus doctrina» Imbicaeo mtn- 
ódir U sceitaomi geoanl. Sa clatifiMciMi faoUak* , tn parte 
uslunl, y en paite artífioial, >e hita nodriile par a«hr fondUbi 
en \oa mas de bs pfantas j for «i aeocilIcB, j muy pmto fué 
generalineate admitida. En 173& eatuvo en Paríi y eoAoáft á 
AotoDio dejnssien ; iau hannno ; dbejpubBanHnlo, ébi» 
coa tato a^uis escnrsionef boUwcas, volviendo hiego á au pa- 
tria, sin que las ofertas que se la faaeian en Francia, sñ como 
las de Holanda, Inglaterra, Bnsia y España le la bicieseD ol- 
vidar. Al principio no fueron correspondidas (ales muestras de 
amor á su país ; pero no tardaron sus compatriotas en hacerle 
justicia y Unneo fué colmado de distinciones. Este bombre infali- 
f^able continuó publicando una multitud de escritos , sin descuidar 
tas herboriaacioBes y la iastruroíoa de aunarososdiscipulas, cuya 
parte escogida dealind al uinwB de paiset reniotos y d^al marit 
(1778) tetw]faBtflG en caai toda Efln^ las doctríMS que había 
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TÜtociiiidírápeMr dftlM«AieROi.ie alpuioideiaccoiilMnporAr 
neos, ifie fiiñoD < » i Uoi rei tw ÍB ii <i |¡n iiDBnl», anr ousado alfjBn» 
deolkw (fiieflnixdc) no |f> merMÍeM. Sm embargo en el niedMfo 
de Europa no faahian dejado de dminar enterfmeBte Im idess de 
HegnoGo, Hayo y Toarnelbrt ;los«iisiTO$deHeisteryAdaiiison 
baciao entrever la posibilidad de una rliBilicacitm natural. Esta 
grande empresa, que también había ocupado á Linneo y de la que 
dijo : I4nlseM «Serl*l»oMnlcefi« fbé llevada ácaboen 
Franda con un ésilo: digno deJa época. 

La familia do los Jobbícu ocupó , después do Tonrneforl^ y a| 
tiempo que Linneo regia lu ciencia, el primer lugar entre los bo> 
tánicos franceses. Anlotiio publicó las plantas que Bsrrefier había 
observado en Francia, España li italiii. y después de su viago por 
la Península (1716 — HIT) imprimió iat Initibuipiutrei^herbari» 
do Toamefort. y elguoas menonaa propias, entra eUaRuoa sobre 
el Kalt de Miemte. La atosipaftó en fA vi>je w bernapo y discí- 
pnlo Benaida, á ouyacmedilsoioBeisedebenlDS'filotúGeos fonda- 
mootoi de tiM pladfieacioii natural, quedejü» inédita. El otro de 
las trea hennanos, ioaá, liiá á Ja AmíHea meridioiial «ton Lai 
Coadaininaif 3át papotofoa ilaai^ yr-M^aa f ^ero apenas publífó cosa 
rigliliili illiaajiiil> fluHliia'ljr liíiiiixriilii luí «útcriales que habíati 
n"''**r'*if"<"tT"" °' ''Í'''^'°''''l**[''"*" tdoBB. de sú tio Ber^ 
na(dtC<t|ndft'«Blobeci'TmitajaMmeD(e d grande problema, que 

Vi ( ttdWirt w w l iM i ^M ft üJ i OT iihib^tai^Nt^^ i w mi rtu t 

ffnnimjrf»ialOTijll;tril|||lttiÍ81tjliii imiini nrn. j liii iiniiiilii de 
base i (oddI IwdeDia» trabólos, que después se hicieron para que 

Ia apro^inurían do las plantas sc^un sus afmtdados' natnrafes fle-, 
i^íisu ii Ili [iL'rfcci'iuii posible. 

(JuüJai'uii. pui^, DiBs docidiiltimenlt; divididos los botánicos en 
dos.eBoudad, la una , compuesta de>l(» quo ciegúnentf-lideiá'^ 
principáía de Lioneo -ob oinañ podieBe haber, ana clasifimcian 
botánica isefor que la qiK d) babia dejado establecid}), y la otra 
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de los que adoptaron la nueva, cansideránilula mus lilosóGca, 
porque era la realización del Gn de la Botánica, al quo también 
el oaturalista sueco habia ensayado llpgnr, dcjandu <lo ello nn 
buen loslimouio en sus fragmentos del iiii'ludo nutural. 

La Botánica descriptisa mientras tanto cuntinuaba dando pasos 
agigantados. Lo> \ r'^i;ij[vf, quo l.iiineo > Jussieu no liabian visto 
«ino en los licrbarioí i jordmcí craa (.'vaininudos ¡lor distinguidos 
botánicos en sus lugares natales, y niut'bus otros descritos de 
nuevo, sin que lo lejano ni ki arriesgado de las espedicíones pudie- 
sen (qxmn- un dique ¿ l«nto colocíentirico; los jardines se multi- 
lilicaban eatraordinarlamente dentro y laiobien fuera de Europa; 
mochos herbarios ofrecian grande ínteres por el orejen cierto de 
las numerosas plantas de que constaban y por su buena disposieion; 
las ohm, que publicaron los botánicos Tiajeros, participaron del 
estado á que había llegado la «iencia , haciéndose Bnperiores á 
todas las que antea hablan apameido> y otflu do ineiioa intara- 
santes eran el twdlado da las ne^taaioBas de loa battnieos a»- 
dentarit», y «iUn lodtH Gortoar se btn> nolaUa por la patíará 
y |»r«l gMÜs obaorrador, qQem(»tr6eB«l estoÁodaloafiiBtos 
; semiKas} tas phntaa ooropcas se eatodiaban ; daban á MDooer 
en coda país; en Bulos boUnioos ddtff^snaalMUonladeDeía 
i, un grado de poftcck» qoa Un iáciles mu progrooi meémos. 

Botániea upalUta (M tiglo xvni 6 dade la época de loi Sattiadores 
á la de CapanüUt. 

En EspafíB mn; pronto {wnetraron las doctrinas de Tourncfort. 
merced á los Salvadores. JaioM, que hemos visto partíripe en los 
trabajos de su amigo Toumdbrt, después de baber instruido á su 
hijo Juan y de haberie hecho coBoeer loe vegetales do Cataluña, 
Iq envió i Mwtpeller en donde Magnolia «nsoAaba aun la Botá- 
nioai y allí ■Adistit^uíó tanto, «speoíalaKiita porsuslKrboriiaáo- 
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nes , cuyos frutos remitía á su padre , que este dctcrmind fuese i 
Paris al lado de Toumerorl, v asi lu verificó en 1705, siendo 
acogido con c1 mayor placer; y colocado en posición tan ventajosa 
aumentó ronsideralile píente sus conocimientos y las colecciones 
de su padre , entre ellas la do plaotos de Levante que debió i la 
amistad de Tounteibrt. Empapado de sus doctrÍDas, y estimado 
por muchos sabios de aquella capital, Juan Salvador fué á Italia 
en donde hizo nuevas adquisiciones y acrecentó su reputación que 
le procuró y estrechó sus reledones científicas, como las del 
Príncipe de la Católica y de Bayo, que le habían conocido en 
Barcelona. Al regresar & la casa de tu padre vióla convertida en 
un museo, que era el punto de reunión de lo mas escogido de 
los facultativos del Arcbiduque Cdrlos y de las potencias aliadas. 
En 1711 visitó las islas Baleares y recogió machas plantas, que 
en parte publicó Boerhaave, grande amigo de su padre, en el 
Indix alter fbmtanm qm m harto Lugduno-Baíaeo eeitrntur. 
Cuando Antonio de Jusieii foicncai^ado por et gobierno fraocéE 
deestodiariu plantas de EqnJtiyPorttigalqoedetpaes de los tÍi^i 
de Tournefbrt hMaa esotado mnobo interés, i prapwtt» laja 
toé nombrado loan Sahador mdmdoo de la eqwdicion, j al 
empnoderia ( 1716] vino á encontrarle m Banelona en coiape- 
iÓB ds Benmdo mitoncea aun estodiuite de madieiBa; j loi doi 
iuBsien y nuestro Joan Sihsdor comenzaron sos berboriswiones 
llevando porguia e) ittneraríodeToumerort, y formando Antonio 
de Jussiea otro lleno de observaciones importantes (1). El gefe 
de la espedicion no publicó los resultados de su viage y no le era 
dado í Juan Salvador haoerio por consideración á él, perofbnnó 
otro itinerario en catalán pira su uso privado, que se consena 
raaniiacrito en la Iñblioteea de su famSia. Las adqniuñoDea, qne 



ít) FonrrM Unía OH copi* d« imlMH CD qiM hábil ifitdldo ta DoiMiiclilnra 
lincani i nnevtt idMimcioMS. 
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hin en este viage conotaido en 1717 le proporokmnron mBdit» 
otros objetos y todo aumentó considerablemente tu berbnío, 
gabmetc, y biblioteca. Juan Salvador murió pocos años desfura 
(en 1726) en lo mejor de su edad, dejando un numeroso heriMi» 
arreglado según Toumefort, pero sin que hobieso escrílo . aunque 
parece que tenia el jwoyecto de publicar un catálogo de las plan- 
tas de Cataluña. Su anciano padre para consuelo de tal pérdida 
tenia ea José olro hijo igualmente querido é igualmente educado 
en quien dominaba el gusLo por la Botiinica. Asi es que en 1725 
habia traída de Menorca muchns plantas que no babia bailado su 
hermano Juan , y en 1739 fue á Italia en donde recogió y adquirió 
nnovos objetos. Al siguiente año perdió á su nonagenario padre, 
que murió contento dejando á su bijo padre de otro Jaime Salva- 
dor, nieto, biznieto y abijado suyo, á quien no dudaba seria 
trottsmitídu el gusto por la Historia [latural. En 176t murió José 
Salvador v «i bijo Jaime cvntinun conservando el museo, janÜBi 
herbario y biblioteca, objetos todos que ningún estudioso Í6 la 
natainleitk que haya estado en Barcelima dqó de visitar. 

Ijds Sdradores pueden compararse A loa humea baj» algim 
panto do <riste. En una y otra familie.ie bsi heAo Itomdítaria h- 
«esda, yñlntosieuban coucguidoaiu! gloria ■lajur; porque 
M'tMb^eondaíenHiilBperliMcian y eapMdoBiniBntD do b 



SB'halUba Abandonado. Su jardb Iratánicu craci único que eii^tia 
on EifioBlií tsi él B fonooron bastantes proresores ; y el Iw servido 
denUMMo k álgnmtaotrosjardinciUoEquaBebicíeFOR, especialmen- 
te ra Citaiaña, entes qnefuese reetaurada la Botánica en Vadrid. 

Aunque Biqueur batioaTio de Fdi^ V había formado eo Ma- 
drid (1) un jardincillo y después otro mejor en el sitio de S. II- 



;i) En UiguctUtnM. 




I, tk» Salfadores tuvien» d mérito de ser los 
naiDO^ propagaron en su patria un estudioque 
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dehun, solo tuvo por objeto él cultivo áa algunas plantas oTici'^ 
tanla io mimo que Abolió I qtw también tema en Madrid una 
hoartBOíHe.-^-Qmr, dnówmiliUr, (pte había aprovechado en 
KU viBgestodastuooatiooesdaiBBtrnineeala Historia natural (1) 
y que en Italia le babia dedicado especia Iraente á la Botinicii , 
liMgoque llegó é Madrid dueSo de ana buena colección de séres na- 
turales y prindpalinente deun beriiario , que él tenia por el mejor de 
su tiempo, cnUivóporde prontoen laCasade Cunpo y en el jardin 
del Duqncde Atrisco algunas piaitfas; p<ro nolardóenfonnar un 
jardín propio (2) que faé el primero de Hfidrid, que mereoiese 
el nombre de botánico. Al tniraw tiempo comoumba á darse en la 
rortc alguna mas importancia at esUidío de las ciencias nataralei 
y las miraba con interés la Academia médica erigida en 1734, no 
siendo Qoer el único botánico, que se distioguia.— Hmuart; 
di*oi|iido de ^ímn Salnrioft qne bafaja Mtadiado hi planlaa de 
Cstatafa y espeoMmeateJu de Maueaj m iKiyiilHii de Quer y 
ds BuUi, euromaba InnUea I» da V» tmtwnoi de Hadrid y 
daba i eoDooer «^snui : Cmmia fPhamamm Ceraana L.), 
Ceíyitim AafWMK, Me.¡j n aai|»ba es ta formuim de 
mn Fiara mairítmm»,, ciqw milanalM «rm parte de m rico 
Dtademba 



ÍM6t£tfi ¿iei) qoí eitai obras no Ie aoredittndí'MbicMeMiM 

positivo» coma los que tenia Quer, Minuarl y Velei, porque es- 
ludiaban Ins plantas fuiíra di; <i\\hinf\o.. lo mismo que Ortega 
(Josó) iHiticario iIr Femando VI . Cuaiiilo Loefíling. discípulo ite 
Linneo, después de haber atroyesaib el Porlugal, lle^ á Madrid 



(1) Por «ale ti««po untiini tiqJA ti bmuetetica Martn*, qne-t^jú ¡adUla 
t\ piimn lomo da tma obra de Hatería médica , mneaira da ana canocIniiciilD* 
ca Hisloria iiatunl. 

(a^ Frente al Salo Laion. 



en 17K1 . se ligó mas partícnlaniiente oaa Hínoart y Velw, j Us 

Doticiaa, que su amistad le proporcionó sobre las fintas españo- 
las , principal objeto de. su vioge . le Tueron mu; útiles. Ellos á su 
vez se familia rilaron con los principios de Linneo , que desde en- 
tonces fueron adquiriendo nuevos prosélitos en España, á pesar 
de la oposición del anciano Quer, uno de los turncrorcianos mas 
entusiastas. El Gobierno había salido también del letargo, y que- 
riendo tender su mano protectora á los conocimientos útiles, co- 
misionó á Ortega para que adquiriese en el cstrangero los datos 
convenientes á la fonnacion do una Academia de ciencias y procuró 
sacar partido de Loeffling, que babia elegido su maestro para que 
estudiase las plantas españolas, coincidiendo en eitedewo jft que 
el mifflio Linceo no viniera cuando babia ñdo róiiUdo. —las 
plantas hiqiaDo^mericanas, qnealprinaptobabianUanndotuifo 
ht alenoion de Im espafioles juman mi entanmento oMdiidai 
por macbo üaii^», ú algonos botéiücoc de otra paÍKs do hvUe* 
sen tomado de su caeota el otlndiarlaB; pues ni Gomilh en 
El Orinoco iluíírado.,... Hüloria natural tte. di ate groa rio 
nos ilustró mucho, ni Juan y Ulhu tuvieron eo su fiage (1735} 
por objeto el ctáuien de la vegetación ; y sin embargo esloa dw 
sabios geómetns no descuidaron el obserrar las phntai dd Perú 
y de Chile descritas por FeuUléet s^nnaeadviarle en'k Ráaeiui 
hütírua del viagi. Era pues necesario ñpmteáat la ocasión de 
la venida de LoeRling, y Femando VI dispuso una espedicion 
para examinar varios puntos de America y á Loefliing le encargó 
(17S3) la parte botánica, poniendo bajo su dirección ñ los dos 
jóvenes Condal y Pastor; pero la muerte de Loe&ling acaecida d 
los dos años de sn llegada á América después de haber visto i 
Cumaná, Nueva-Barculona yla Guayena en las inmediaciones del 
Orinoco, malogró los frutos que eran de esperar y solo vinieron á 
España algunas láminas y apuntaciones que Ortega comunicó a 
Unneo, quien oon ellas y su correspondencia fonnóel Iter hi^pa- 
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ttiinm, obra escríla en soeoo, que no fué traduñda al casl^ans 
hasU bastantes años después, y en la que ademas de alguna» 
plantas americanas s« hallan descritas unas init y trescientas de 
Castilla. Otros dos dísrípulos de Linneo estuvieron en E^iaña, 
Alstroemer y Osbeck; pero con poca utilidad para nosotros, y el 
segundo no pasó de las cercanías de Cádiz en donde hizo algunas 
obsenadones cuando se dirigia á la China. 

El jardín de Quer había llamado la atención general, y se con- 
tó con las plantas que en el cultivaba para él que Fernando VI 
dispuso se hiciese en su huerta do Migascal ¡entes que le había 
legado Riqueur. Atendiendo á ello y á la repiUacion de queQuer 
gozaba Tué nombrado ¡wimer profesor, y segundo Hinoart; y en 
mayo de 1757 conieiuó eo Madrid la eoseflaiaa pública da ta 
Botánica. 

La idea de farraar una flam espnñoln hacia tiempo que ocu- 
paba & Quer J «n sos víagos la li.nliía tenido siempre presente. 
Algunos bí» con eate solo objeto y particularmente enl761 en que 
nsitóáGalida, « cuyas riquesas naturales le faabia justamente pon- 
derado m íntimo amigo el P . Fr. Hertin Sarmiento »( 1 ). A podar 
de Quer pasanm también el iwrbario. de Veles y sus manturaitos 
de la Fhra tmtirümá que dejó á su muerte m 17S3, y onidoa 
estosmateriakei loaqOftil babift reoogido evq)reBdÍ6 en 1762,1o 
publicación de su Flora t^añoh. A decir verdad,' esta obre no 
corresponde ni a lo que debia esperarse de un Iratánico tan celoso 
V apasionado, ni ¿ la época en que la publicó. La Botánica des- 
cripliva estaba entonces demasiado adelantada para que pneda 
disimulársele su falta de método holáníco, puesto que adoptó el 
orden alfabético, tanta difusión en las cosas menos interesantes, 
tanta inútil declamación, principalmente cuando critica á Linneo. 
7 en fin describe y algunas veces dibuja las plantas mas comunes. 



\1) EUo üet Qama Ortega. 
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tonfiindiendo acato ton ellas especies muj' diferentes 7 no stmn- 
pre es fáril reooDOcer enál es la plmU A qm aptio6 d noubre 
tarneforchino. La memoria da Quer, «a eoriwrga. «6 digoa de 
todo mpeto : 41 Aié d pmnen que restanrd t enielió en Madrid 
h BoliniM, y it' hnbíeM adoptado los prindpiog de Linnea es 
seguro qtte su pasión por ls> ^ntas y especialmente por las plan- 
tas españolas hubiera becbo mas útiles sos producci'oni». El afecto 
que profesaba é Toumefort, y quizá mas el resenlimimlo que lo 
produjo el vernos Inrhados por Linncn de bárbaros i^n Botánica (1). 
no con bastante razan, hicifiron que lo criticase con alguna mas 
arrítud que fundamento , pero Linneo dió una prueba de que 
babia rprtificado su juicio dedicando géneros é los botánicos espa- 
ñoles, luego que tuvo noticia de ellos, no oliidando al mismo 
Quer, ¡I {M>sar de que no le era afecto. Publicó también Quer dos 
il ¡serla dones, la una sobre ta gayuba y la otra sobre la cicuta y 
murió en t764, dejando por concluir su Fiora, que veinte años 
liespucs continuó Gómez Ortega siguiendo el mismo plan, pero 
desempeñándolo mejor y añadiendo loa nombres de Linneo. 

La obra elemental que Bamades sucesor de Quer publicó en 
1767 dió un nuevo impulso y buena dirección á la enseñanza; y 
no satisfecbo con esto su autor, que había berborÉndo en Malloi^ 
ca y otrM puntos (2) prqtarsba para su pnUicanon un Sped~ 
men Flora hitpanica, que contenia la descripción de dos mil 



(1) Htspsnk* Fhinennlls nobii iiinaliiírunl , adcoqae plnnlc Isls rarissinm 
íD lode Hispanic frrültswnilg minus deleeüB aunu Datmdum al, quod in 
Imii Europa calUoribui, lanía exUtal nulro ttmftn barbaría Bolmitui 
l'auoiísiiiius islas plaatas, i|ue nobia ci iiispauii et PortugaUJi conaiant do- 
Lii'inuE riirimií {Cliui. III J. TiHiraCfiirlIO M paucis allla. MVfoU. Bot^lTSS. 
Y en d >'omenr1aloi planUram , cUtertadon da uno da Mt ÜKÍptiat ( Bnw- 
lius) islu: Hispánica ctLosiUnict lamlna ritiq olio uBilo acripto Mlaíca 
rcpeiira polui. 

(3) U Acadcnila da dendu naUinln ét Bintiraw poste «Iganis plantas 
da Butoadts que adquirid dr hToo. 
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plantas, ouevas en gran paite, cuaoilo Ib tmimtó la mncrto 

Se Té, fKSi, qua h» boUniooB esptaohatnínban ocb pndÜIeo- 
cioa hs plaidu de su patria 5 pnatnlnn dadas i oomear, tarea 
domañado granda para qoa pildiafa aer pwwtimenta Uev&da & 
eabo, r «nn eondo Qaer faaÜeae Gandoide ta Fftn» y Bañadas 
dejase inqnao mi Speeimat , nniy poco sería lo adelantado. Aun 
no era llegado d tiempo de fOTinar una Flora; se debia sí pensar 
en reunir materiales, y para minirlos ron frute era necesaria 
Fadlitar y generaliiar cada vez mas el conodmiento de los buenos 
principioa, único medio de aumentar el número de los bnent» 
{^ooperadOTes. También plantas de las posesioaes oltrainariDai 
babtan cscitado de nacTO d inleres de km eaptñolet. y tan e^^- 
ñoles debían ser los que «tudiasen estas como los que estudiaban 
las de la Península. Tales fueron las ideas del Gobierna deFer- 
nando VI y del de Carlos IH que inmediatamente le suce4ió, y 
desde esta época comenió una nueva era para la Botánica e^ai 
ñola, tan feliz como para las demás ciencias, pero que por des-^ 
¡gracia no se ba prolongado hasta nuestros días. Progresos dema- 
siado notables.bizo durante ella la Botánica en España para que 
no nos detenganoi un poco m tu relación . ya |ior lu que íaterast 
a la made, y j* por lo que Ifaangea nuestro amor al pais. . n 

Abtgia antODMa la iinMiliwa .ep el jandin de Mi(^sc«lifinW 
(jitoiima^fioDieKOifaga, soMudel «tro Ortega,, que baUacon? 
trikoMo al.n4ablw^DÍ«ta deilas. miiMyai.«abiEataB-ea EspañAc 
Hatña perfanaonadó en Salaaia sus. oonociiBientos «dquirídos ta 
Madrid y dádosc ya á conocer por el Tratado de la eiciita; y la 
traducción anotada del Viaje dei Comodoro Bifron oí r*dediir del 
mundo, por sus herborizaciones } otros trabajos cuando fué nom- 
brado profesor. En 1772 bizo el primer índüe de las planta* 
tembrada* en dj'arám Mánieo de ^odraf que se haya puUícado, 
á lo que sabemos, y en ¿I se vén enumeradas, alanos plantas 
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esptñolas é indicada su procedencia. Ldb mnobai é intereiantei 
oliras, que desde este año dió á luz, no solo do BoUnÍKi, áao 
de Agricultura, sus trabajos químicos y farmacéulicos (1), sus 
cODocimicntos lileraríos y bu influencia, que ejerció principal- 
mente en la prosperidad de la Botánica, son circunslancías so- 
bradamente mBcientes para oolocaHe eu el número de ios liombres 
denlificoa, ^oe mas se han diitii^ido entre nosotros. En su 
tiempo V no sin haberla él procurado se Irasladó el jardín de 
Migasca lientas al Prado [1781 ) en donde nada fué omitido para 
[lar á la ciencia loda la ostentación de que es digna, y con el ob- 
jeto de que no desmereciese en ninguna otra cosa de los demás 
jardines de Europa , el mismo Gomei Ortega bahía ido á c\ami- 
nar(1775) los mejores de Francia, Inglaterra y Holanda , á cuya 
imitación quiso el Gobierno de esta época que se hicieso el de 
Madrid. Las machas plaidas Tim, que de lodai partea se hacían 
Teñir, ei^iaa para tramporlariai cnidadoa que fueron el tihjeta 
de una Jmtnueimva que afta^ó el Mtíodo éi dettear buphníat 
ptara formar haréarm. £i no M doMiuidaba en acrecentar el sayo 
repitiendo las berborincionea, y fruto de ellaiTimon la pnUka- 
cfon de tu Colyiedún MvoMitia diferrate del C. hüfamea de 
Hñniart, que deDominó C. Püktrüiiai el Catálogo de bu j^tmíiu 
áe Im «mtarnsf át 2ViUe; y bastantes otras especies que con 
acunas que le «nmimitran» Sarada y ViBares, unió á laa de 
Quer eu la CanUmaeion dt la Flora apaHela. Consagró dos 
escdentes obras á las plintts mas notables, raras. 6 desco- 
noddss indigenas de Espafia algunas, y la mayor parte de 
sus dominios : l« una con el títnio de Floros Aúpontirat ddee- 
tm, ñot tangmonm plrntanoH par hitpammut ünptrüim f|MNt¿ 



|t ¡ Eolrc tÜM una memoiia w>brecl opio eapiñol kidia ii Aladeada mi- 
dica de Hadiid, pero oo at bnpiiniiA. Par «te Ucnq» paUMBoSn una di- 
wrtadoD «abn ti ite da Espnla (177* ), 
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nattetOmm ieontt «t dt$CTÍpiionts (en lalin y cas(el1ano] y la otra 
con él de Píovarum aul rariorum planlarum Uorti Btg. Bolán. 
Malril. descriptúmum década cum nonnuUarum íconibus. Su 
Historia nalwal de ta Malagutía es lambíeo uoa obra aprecia- 
ble, y la publicación, que bizo de la gcnuina Historia planla- 
rum Sovce~Hi>pania de Hernandei, puso en su verdadero 
lugar la opinión de este célebre médico-natura lista del si- 
glo XVI. Las obras didácticas que se le deben maniSeslan bien el 
interés, que Gómez Ortega se tomaba por la ensefianza va laque 
le ausiliaba Paiau, botánico mas conocido dentro que toan de 
España , quizá porque sos est^toB se dirigieron mas espedidiDeD- 
te á la propaigacíoa de los conodinieiitoe botánioos eotoe nu com- 
patriotas. Un; ai principio ( 1172) babia pnblicMki€omezOrte^ 
la traducción de la F^ea de U» árkie» de Dahonid con una 
DíHrMCMm tobn la utilidad de ¡oi método* bdáKÜoi y en ugoai» 
mas Tabtai botánicas de Toumefort en latín y outellano; peiO 
DO fné basta 1785 que biza aparecer Rimero con su mmlnre 
«do, ; do^Kies wido al de Palan. el Cuno «ImoiAil. que sns- 
titayó al de Bomades, ; que neredó ser tradticido en K^no y 
reimpreso en la antigua y en la Nneva-Espaüa ( 1 ). Paiau publi- 
có mientras tanto su Explicación de la FUoeofia y Fundameníoi 
botánicos de Unneo, como introducción á la Parte práctica de 
Botánica, obra que en su tiempo (1784 — 1788) era una enci- 
clopedia botánica do grande interés aun para los españoles, y que 
los estrangeros apenas conocen. En ella hizo hablar á Linneo en 
español ; indicó las localidades de muchas plantas españolas, que 
él babia examinado en Cataluña, cercanfas de Madrid eto.,n 6 
cuya noticia adquiriera en obras anteriores, y por medio de k» 
correspondientes del Jardin botánico; reniii6 un gran número de 



'D lten»DdeiilaGregariola«sMi:tAensiiIN«.dePan>i.Botelc.eDei]io 
lemr tomo baj lunlrira uo mudo de Boliidct mtdiia (3.* «d. IBPS ). 
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nombres vulgares y tos olicioales; on una polabn eipadoÜB& U 
Botánica : y por esto nos es tan grata ni aumoria como ú hubie- 
ra cnaanebado los límites de la cieocio, pubUcando muchas mai 
plantas nuevas que sti Áloytia cUndora. AI fin de la obra colocó 
la traducción que biio de la Explieaeion del táttma éolAtieo át 
Umto escrita por Gouan, vDaaCmelntianetátSta^iMpatymM 
(Bicípahis, y la Vida de Limua; y se le debe tantbiea una nunKK 
lia lobre d PtpirigaUo y la Flor de fiara, j uwt descrípi»» del 
Sw^Kiam AbmAüatk de Fnaoliio. Gomec Ortega hin deqnns 
BD& BMira edkñon de !■ PMtanfíua taáMÍea del nabinlíitotoem 
^ MoU, a^üioó ; mnaitó Eonsider^lemBiile, y ei d» tnm 
fnedoigiilo |Nir él baya bed» Angel GoineiOrte^ la trarfacdOB 
éa)t».SmáamMot Jetfmcnqm |raMÍMS acocnpaftada dd testo 
litiBa Loa BbmMo* d» Agrieallura de Gmllemborg jr Duhamol; 
{os tratados de este wbre moales, bosques, siembras y plantíoi 
de árboles, fueron conocidos muy pronto en España, gracias á la 
laboriosidad de Gotncz Ortega , deque podrinmos acumufarprue- 
bas si enumerásemos otros trabajos suyos que tienen meaos refa- 
aioi coa nneairo objeto; y sus poesías latinas Itaeen perder da 
tÍMb al botánico , rccontaBdo- al bnmanista. 

Tanto interés por la enseñanza, lanti arlivídad no se han limi- 
tado á la Corte, ni han sido infructuosus. Mucbus botánicos so 
formaron' en esta época . y do ellos unos ocuparon las cáledras y 
dirigieron los jardines establecidos en Cádiz, ScviJiu, Carlagoni, 
Valencia^ 7.amfi;ozuy maii punios do la Península; otros lievaran 
igual misión á los janlíncs funJadoü nn Méjico , Lima. Cananes 
etc. , y todos ellos la cuoiplicrmi. dedicándose cspccialmenla al 
egtudio do las ptsntas propias del país á que fueron destinados. A 
na eAwtO» se- umenm los de varios amauti» dú la eieneia-r j 
sobre lodo los de bolacos distinguidos que por disposicioii dri 
Gotñeroo estudiaron la Tegetacion de EspaBa j príncipshnente h 
de sus dwwnips. 
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lu herbo ri a ci ooaijfa SaBcbray Arjoi» «n «I nekta d« Cádii, 
In de Abat en Sevilla , las ile Vares en los conlomas de Cartage- 
na, las do Barrero, Gil, Viltinova y Loi'enln en Valencia, las 
de Echoandia en las cercanías de Zaragoza, las de Villalobos en 
EsIrcmaduRi , las de Cami&a en los alrededores do Santiago y las 
do Neé en casi toda la Península etc. ele. han suministrado ma- 
teriales para la formación de su Flora; pero no los publicaron kn 
mismos que los recogieron, y fué superior á todos ellos por ha- 
berlo herho Asso, i quien so deben epreciables escritos sobre las 
plantas do Aragón : la Sj/Jtepiit síirpium indigenarum Aragonúe, 
la JUanlista stirpium indigenarum Aragonia, y la EfOaneraA 
stirpium in Aragonia noviler dettclarumt y ademOt trsdqío Úd 
sueco al castellano el Iter hispmieum ( Reta4il Spim$kalUdtnit¿ 
de LoeCfling publicado por LionoD. 

En «Blas Uempoa Hotis y bd discípulo Zét ettadiaron las plait- 
tu^S>BtaFí(laBqE(i>U; Ruii,PaTonyflidÍ9c^loTa(aUB«ft- 
(•drátimco Lin» Indo Perú yCfaile; Staé, Hmüo.jGu- 
vanics «atcdrétieo en M^ieo lasde NiWTa-E^Eiñ; Boldolu d« 

ia(llliHltg^aBln<'qiiá!«liitfioBBptdtoMle Eacopt variu espacies i» 
fas deMndüortw miesboí bOténScos Ti^ieros, 7 potqoa mi 

profesores pnblicaron muchas de ellas ; pero los grandes obrai 
cmprondiilas por los mismos. qu(^ observaron las plantas en sus 
natales regiones, fui^ran oíros tantos monumentos, que harían 
etprnas la^ glorias hnliÁnioas lio los españoles, si la fatalidad 
que con bartn frn urnria his díníi ó no hubiese querido que las 
unas no Tucson conrluiilas. y las otras ni siquiera comenzadas. 
No ha sido por culpa do los botánicoei 06 i cMisas iofliiyar 
roa r^ajajecDerda seriantes. jl^onso como inútU; pero ya 
que DO leDganm el pkeer de enumenr mnchai pnbUcaeio- 



— Ge- 
nes, añadiremos lo que liepamos sobro los ma [cria les inédilos. 

Mutb eslablecido en Sanfa Fé de Bogóla desde 1760 dedicó 
muchos afios al estudio de hs plantas de la América cruatorial, 
y comunicó no pocas á Linneo, rujo hijo jiuIjIíccí la rnajor parle 
en el SuppkmeMum planlartim ( 1781 ) y después Smitb hecbo 
dnefio del herbario de Linneo deioíbió de nueTo alganu deellai. 
Las qoinu llapunm mij partí cularmeste k atenté de HiUít, 
y bien Mnwüda e« ea toda Enropa la daMfioadon que hño de lai 
eorleias, ra&néndda í m corto núiDero'de especiea boUnÍEat de 
laa qne algunas fiieroD deHUbierta* por Lo]wi. Goosigiió d fruto 
de NB obaerraeionea en m periddieo dtStmkt Fé (1793 — 1791) 
y antes (1792) le hnpnmió en (^ii(l)iina /RilriKCMin...ríI»- 
tiwtá (ua^weíM deqima deMutú; asi nmo en Madrid un cs- 
Iracto de ni memoria en 1796. Posterioraiento faallindoie en 
Madrid su disdpulo Zéa publicó una Ulemoria lobre la quina m- 
g»n ios principiol de Mutis y bastante después apareció la Qvx~ 
nologia. Ias palmas debian forinnr objeto de utia n)onogTafia ffae 
te ocupó; vió la luz pública otra del Caryocar Alnieadrm; pero 
sobresalen entre todos sus trabajos los que tenia preparados para 
la Flora (U Sania Fé de Bogotá y que desgraciadamente dejó sin 
publicar. Consisten en bastantes manuscritos, un considerable 
berbario; una colección do maderasy frutos, j mas de seíi mil 
preciosos dibujos, (miíchos dtiplicades)> que todo aun yace ocióle 
en el jariliii tiotánicode Madrid. 

HiiÍE y l'avon emprendieron su cspedicioo en 1777 j elln- du- 
rante onee años y despuessudisdpidoTafalla roru^irmn iin-i iosus 
uialeriales para la Flora Perwi'AmayCAtinwe. Antes que viniesen 
á £s]ia&a para conwmar la publicacioD, apanció en Bolonia 
(1782) el Saggio luíla *toria mtwiüe M CMIí que Medina ecfe- 
aiéstico de CUIe escribió deapoea de establecido en Italia. ; aun- 



(1) Patria de Muüs. 
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quo en ella 6i6 á coMxser bastantes plantas, eBp«cialmente tie las 
útiles, no lo hiio de modo qne evítase el trabajo de un nuevo 
oiámen. La ¡ffimera obra que produjo ta eqiedicion ba sido la 
Omnotogla publicada (1792) por Buiz que mereóó ser tradueida 
en alemán, italiano é inglés, y que fué seguida de un su¡deniento 
quu mIíó á nombre tío Ruiz y l'avon. En España Tué objeto de 
una polémica on que tomó parte Zea, ó porque fuese celoso de 
las glorías de su maestro 31u(i:í, ú por otras cousas que no es del 
caso escudrinar. En 1704 publicaron Ruiz y pQYon un Prodro- 
mui de la Flora que fué reimpreso en Soma; y Je 179$ á 1799 
el tomo primero de su Sysícma vcgetabilium y tres de la Fiora 
Peruviana etChikmü, y estas obras suscitaron también contestacio- 
nes dentro y fuera <le España. Tenemos que lamentamos de 
imevo al ver que tan magnifica Flora baya quedado incompleta, 
y mas sabiendo qui; el testo y láminas del cuarto lomo estiin ron- 
rluiiios y muy atlelanloJo el quiiilo, que con Niateriüles para otros 
muchos existen en el jardín botánico de Madrid. A Buiz se deben 
ademas varías memorias impresas por ta maior parte <xhi las de 
la Academia medica de Madrid sobre la Caadudagua, la Ralan- 
hia\ las Calaguaiai (1). bi Chuta M Perú ó rait de Purhampay 
la rnú da FoUAoy. ti£^/úeo da laeMrellajadbnltfraetijieacion 
del FtKUt tuUaiu. Pavou no poblioó por ei solo mas que utu Di- 
lertiximbolánicaioinkigéñini Tmiria,Atti»«fi>ylUm, Arau- 
cana y Sahmi pero dejó faiédits ana Laangraffa (2) y una 
Ifuma Quánlogia (3). Laa cdeocionee particníuea de aab» dos 
eélebrea botánicos estén dbeminadag por Eunya. Londres, París 

' ¡1} PereiBian)MbÍapaMÍeadi>«D8eriUt{17S[} nu ffiMrttdon apncisble 
sobra li c*lo(iiaIi. 

(3) La pM«e la Academti de tlmclii naturales y aitea de Btrcctona. 

O] IX-CandoHa publM algmias da las «pedes naaiai en ta SOKotUfM 
litdümBt át Otntut (183BI i «d et Pnirvamt, Xm vi^eatot berbarios ifc 
Morieand y Diniaitt. 



j Ginebra poseían parte de la da Pavón; y de muro Ginebn 
adquirió el resto : esperamos qao no lo baya becbo sin finito pan 
la ciencia. 

Sess^ y Mociño formaron cti NucTa-España un considerable 
herbario, é bícieron sacar muchos dibujos, pero no llegaron i 
publicar el resoltado de su cspedidoD. Están en el jardin boUnico 
de Madrid mochos de sus maDUScrítoa do la Flora Mtjiama y el 
herbario; mas no se tirae noticia del paradero de kn dibujos y 
wlo H sabe de lai oópUs, que De-<^Ddolle obtuvo <le sUoi en 
contorno. D« UodBohay impresa una memoria stdmh J*«Iyfyte 
fmmeem j un diicono inaugural que pronunció en Ii cátedra 
de Botánica «n M^ioo. Cerrantes profesor de cHa dqó (ambien 
flscnbM inéditoa, alguno* de loa cnalesexiiton onLondrei, y po- 
Mieados IB discoriD sobre las plantas qoe proditoen goma dáatioa, 
otro «obre la Fwlgto tUnUada, y una uttttMia sofan el genero 

Boldo tan^Mco llegó á imprimir la Flarm it Cuta, eayoi aw- 
noscritos, dibujos y herbario se conwrvan en el judin botánioo 

de Madrid. 

Pineda y Neé acompañaron al célebre nareganle Malespint. 
Murió Pineda en Filipinas & donde babia ido antes Cuellar para 
estudiar las plantas, que Nec recogió en abundancia, continuando 
después el Tiage al rededor del mundo. LeacompañóHaenke algún 
tiempo, y las observaciones de ambos se bailan compendiadas en 
la relación Aé viage de Halespina. El herbario que trajo Neé, 
unos trescientos dibujos, y algunos manuscritos son los frutos bo- 
tánicos de esta espedicion, que posee el jardin de Madrid. Neé 
publicó la Dacripcim de varita etpedt» mieva» de Encina de Amé- 
rica y noticias acerca del AbacA (Musa textilis), de la Pislia 
Oratiolet y Buyo (htíá), dejando i los profesores del jardin 
la gloria da i conocer anichai de laa plantas que él taso aolo 
la aatisbccion de recdectar. 
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Hé aquí bien maniticsta qao las espafiolcs tuTÍeriMi una parta 
maj considerable ea las ob^ic^vac¡o□es que inurbos de los botáni- 
cos mas disünguidos ila Europa fueron á harcr en casi todos los 
países del oiundo después de la cjwca de Linnco. La protección 
que el Gobierno español di&pciisó ú los célebres llumboldt y 
Bonpland nos biio también participes de las glorias de estos f ia- 
geros que apreciaron en murbo las relacionen de varios tiaturalís- 
las españoles; y llumboldtesluvo en corresponde nciii con algunos 
que habia conocido en Madrid . j en América no le fncron inútiles 
los que encontró. En Beriin escribió IIiimbolJl(Mo(;ai. fr. nal.) 
iobro las quinas de Mutis que también se bailan entro las Plantía 
equiiiúccialei , quo después se publicaron. 

Tampoco los porlugucses permanecieron inaclivus y á su com- 
patriota Loureiru se debe la í'tora Cochiitchiii«n$i$. 

Ilácia fiDCS del siglo xviu, ó poco nía» adelante, aparecieron 
fuera de la Península algunas obras intcresanle^ para el estudio 
de los vegetales iodigeiiBB dé ella. Pdlauon en su Mintralogie de$ 
monis Pijrenéíá insertó un catálogo de las ¡jlantas; Picol de 1.a- 
pejrouse coinenió la publicación de lus t'iijiirei de la flert da 
Pyrtnécs á que mas tarde añadió la Uiitfotii obmjie da fiantes da 
Pyriitéei, (para cuya obra le comunicó Xa tard muebas especies), 
;il tiempo que Dralet publicó una Dacrijition des Pyrenéet, y pos- 
teriormente un suplemento; Bniuond bÍ2a su Voyage au moni 
Perda; VabI en la obra que tituló -S'tfiriWie íuíuiit'cie inclujó varías 
especies tispañolas que habia adquirido en España, la mayor parle 
[lar efecto de la generosidad de los botánicos del país, y Tuwa- 
.send )iublicó ^1 Journey (hrough Spam na desprovisto de algún 
ínteres botánico. Lamarck en la Enciclopedia melódica babló 
de algunas plantas du ia Peuinsula que babíu vblo en los herbarios 
de Paris, ] en lio el estudio que Poiret, Dcsfontaines y Brousfio- 
net hicieron de la vegetación del norte de Africa es aplicable en 
parte á la de la costa opuesta dei Mediterráneo. La revolución 
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francesa Birojó entre nosotros á otro botánico á qaien debe algo 
Ib Flora del país. Et Abato Pourrot formó en España un consi- 
derable herbario en que reunió muchns plantas indígenas de las 
direrentes provincias que recorrió y no pocas de Galicia en donde 
vivió tmstantes años ; y quizá por eso lo legó al suprimido colegio 
de Farmacia de Santiago, destinándolo á la instrucción de quie- 
nes tan bien le hablan acogido en su desgracia; pero actualmente 
eslA encargado do consprvor este lierbario el colegio de Farmacia 
de Madrid. Visitó Pourrcl In iintiiiii.n mnnsinn de los Salvadores; 
examinó su herbario y rlasilini las |ilniitns según Linnco, profa- 
nando, según la espresíon do un célebre botánico español entu- 
siasta por las glorias do su país, el segradodelaspapeletasescrítas 
de mano de los contemporáneos y companeros de Tournerort y de 
Antonio de Jussiou; mas Pourret hizo esto con los mejores deseos, 
jr buena prueba dió de su ailniiracion y aféelo por tan célebre 
faiDitía m la Noliria hiilúricíi ijuc de ella publicó ( 1796). En esto 
escrito inunció ocuparle un Compendio déla Flora ttpañota, que 
debia servir de suplemento á la de Quer y á la Parta práctica de 
Botímea át lÁaneo por íalan a porque ademas de dos mil plan- 
tas españolas dvidadas por et primero da á conocer mas de mil 
de aqueHas, olvidadas ó equiTocadsE por d segundo» No 11^ k 
verificar esto i )o menos paMicamente ; pero a{, se le debe el co- 
nocimiento de aigmiasetpeciet. Volvamoiya si jardín botánicode 
Madrid. 

Un nuevo profesor destinado á dirigir la primera escuela botá- 
nica de España bien pronto elevó al mas alto grado la celebridad 
que GoEhez-Ortega y sus discípulos lo habían adquirido. — Cava- 
nilles aprovechó la ocasión do bailarse en París para dedicarse al 
estudio de las ciencias naturales, y escuchó las lecciones de Anto- 
nio Lorenzo de Jussieu. Edncado en la Botánica al lado de tan 
grande maestro, poseedor ya de instrucción no común, y dotado 
de genio observador , no ludó en darse á umoceren la capital de 
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Vtiaát. como ano de lot botámcos mu notibtei; j presto nu 
produodones ensaiiduron mu kw limites de su fima. Algonu 
«Hdroienias botánicas fueron- los priman» tesUmoDÍos públicos 
da sn saber; y sus Mtmadelpkim elaiiú tUítrtatíona comenzadas 
en París (1785} j concluidas en Madrid {1790} le colocaron 
desde luego en el número de los botánicos célebres. Encargado de 
^ajar en España recogió preciosos frutos, que dieron materia á 
mucha parte de sos escritos : las Observacionet lobrt ¡a Hi*toria 
nntural , Gtografia, Agricultura etc. del rtim de Pabncü coofr- 
litujcn una obra quo puede servir de modelo en sd género, y al 
fin de ella colocó un indico de las plantas clasiñcadas según Linneo, 
añadiendo los nombres castellanos, valencianos j franceses, qu4 
FiscLer copiú en su Deicriptwn de Valence, asi como Lastejrie 
eslractó lo relativo á las chufas en su Cours d' Agrieuhurt; las 
Icones el deteripliones plantarum, qua mi sponíé m Hüpania 
cretcunt, aut i'n hortit hoipUantur son la mejor prueba que puede 
darse do su laboriosidad científica y artística, y n olla se debe ct 
exacto conocimiento de miuchas de tas plantas, que hablan reco~ 
gido en diferentes regiones los botánicos de las espedíciones espa- 
ñolas; la Deicripcion de la» plantas que dtmostró en lat Ueemut 
públieas reúne á la cualidad de J»llarse. pre(!edida deunaolm 
rlcmcntal muy apnciable el :ci»iteiMriuichaí 'Especies VftOÜbMi 
principalmente de los aErededores do Madrid, de cujro jardín bo^ 
tánico puUícó un EUnána. Dejó inédito un Httrfíu Btgiui Ma- 
iríteiuk, otM éeompafliida do líminas, y en los Analei áe Uvtor 
ña natural, dt Cimaa» noAmlei después, publicó hitereftides 
artículM, po<m»ralBtÍToiipfaDtaseap¿ol»B^iftti«K^Mfn<iwib 
Eryn^am amftttn,&Mtm.md¡mt Atyuumtpiiieaim, Ntpitb 
manfUÍEi, Corú mon^prfñnfú/ looaUdades eqnfiolas de alguBtt 
de las plantas afticanas publicadas por bmissraet y de unas 
cuantas liliáceas de las dibujadas por Bedonté] pero mas destinados 
á la descripción de géneros y especies nuevas exóticas de las dee- 
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coimrtaa por Neé y otros viageros. Los heléchos le ocuparon bas- 
tante, y aimina las observaciones microscópicas que en ellos. 
bm le Eiafan ihuooado algún liompo, bien pronto recti&o6 ni' 
juicio (An. de Gira. nat. núm. 19). Algunas oirás observadsnei 
orgauf^Gco-tisiológicss consignó en esta obra periódica ; y en 
uno de sus discursos inaugurales trafai de los sexos y fecundación 
de las plantas y en otro comparó la clasificación natural con I» 
sexual , proponiendo una reroruiade esla. que siguió en sus leccio- 
nes. Redujo Cavanillra las veinte y cuatro clases de Linneo á 
quince, destinando las diez primeras para las plantas de estambres 
libre* stn atender á otra r^sa mas que al número; colocó en la 
11/ las plantsíi, nivns estambres libres pasan de diez; en la 12,* 
aquellas cuyos pst.ninlires i'j^l^iii reunidos en un solo cuerpo; en la 
13." Im que los tienen en dos ó en uno, siendo las corolaK ama- 
rífNMadas;en Iai4.* las singenesias ; y en la ll>.'lasrriptóganias. 
Claro es, que este sistema reformado do está mas ronfonne á la 
naturaleza que ct primitivo; tiene si sobre él algunas ventajas 
que apreciaron mejor que nadie los discípulos para quienes Cava- 
nilles le había destinado . y que no por eso dejó de imponer eu los 
principios de Jussieu . de cu} a boca ios babia oido ; pero no habia 
aun echado bastante hondas raices la clasificación natural, ni se 
twhiapmbcoiimdo h> anfioirnte paraqueaedecitlieseaiteraineat» 
i prefciMa i la (fuelanbanefioiosoñiSMio ejerció en los progreso» 
do la ooMla. L» harift mas adelante ñ ao hiAian tenninadc» de- 
maslado tmpn&o «u vida laborioM i qna tanto deba la BoUniJoa 
aqutlota. Al morir.^ó bd berinrio al jardm de Uadrid jám 
diaofpnlo mas querido que no tardó ni noslrarao digno bandera 
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La reunión do la Botánka propiamente dicha y de )» AatíllH' 
mía y Fisiologia vegetales caracteriza et estado actual de laCÍHiIsft' 
de las plantas. A pesar de los grandes progresos, que en tí titt^ 
mo siglo hablan lierho aisladoimente , no podia ocultarse por maí 
tiempo, que si bien su separación no se opusiera á ellos tampoco 
los farorecia. Las el asifi na clones botánicas , como laa zoológicas, 
exigen para estar fundadas en lu naturaleza tener por btse bi 
analo^ dv organización : las que habían dominado eran mu 6 
menos aitíflciales, porque al formarlas no babian psilido n§ 
autoTM (tfrWktólido pfÍDcipio : nu disoípnh» no it¿ax por «on- 
B^uiarté al «ladit ria » ta necatidad da oneiiiBBr «sonipnlou- 
menle la eatmcttira de toi vegelalea, y porra parta toa anitrfní- 
C08 y fiaiófogos habían cuidado poeo dé hacer ampancioDes, qoe 
ddrimn dar por resultado la aproximaron de Iw Mpeidea aegun 
nu aflntdades. Aparecerán los huám antes de term&iam un 
■i^a hevndo en descubrímlentai , mi ^0 , qtw biMi oomniado 
bajo la infliWMiia d« Tonraefiwt, y etuichiia bajo la da Linneo, 
; aunque por entonces ti método natural voQ la dootríM 



dominBnte hasta los entnsiastai 00 tardan» en conocer, que ere 
la realiucion de las deseos, que el sabio levador de la Botáni- 
ca babia espresado , y aun ensayado satisfacer. En fin , el méto- 
do natural triunfó y conducido á la perfección as^ró sn esta- 
bilidad siendo desde luego aplicado á obras considerables, con» 
h Flora del imperio francés (180!)) y la de Nueva- Holanda 
( 1810) , y ya antes se habían apoderado de él los médicos con- 
vencidos deque la clnsinracion de hs plantassegun sus aOnidades 
orgánicas es, en ¡^onenil , hi [ lositiFacion de las plantas según sus 
virtudes. Tuvieren , puos , lus nhiervaciones anatómicas y fisio- 
lógicas una necesaria aplicación al mejoramiento del método na- 
tural, y este á su vez ejerció sobre ellas una beneficiosa inlluencia. 
De aquí el que se baya visto á los botánicos descriptores hacer 
notables descubrimientos en el terreno de los anatómicos y fisió- 
logos,, mientras que eran, guiados en los suyos por una lu- 
minosa dasilii'ucLuu. Asi es,qiifi.bÚob6eaacÍoncs no se repiten 
ya inútilmente, purijui! cuando se multiplican es en especies de 
diferentes familias, logrando de este modo foimar ideas tan exac- 
tas como generales sobre la orgaoiiacion y funciones de los vege- 
tales; y asi es también que las aplicaciones de la Química «Ijin 
mas fruto en menos tiempo. 

LaJovestigajcion de las leyes que rigw la forma de los aeres, 
orgánico^ en ganwai y de los vegetales en particubu" es igualmeo- 
te-obra deiDtUBtnt éppw. Bflsmoeida Ia.aÍmdríacoino prin«i|»o 
iOilmi prpeurado «pUcar todas laa abemofones apanotee alr^ 
b«yénddas&1aB(ildiidqr«, a| aborto, ála multiplicación Aeló^; 
¿i^tnoSi f en fin.áam transformaciones, ó metamorfosis, que 
ya haUan oeapado- á Lioneo y al poeta Goethe, cuya brillante 
imaginacioo no deslumhró su espíritu observador y comparador. 
^ grande niímen) de vegetales, que se habían estudiada en 
diferentes regiones del gkd» ; los pooos que se hahitft visto 
orecer i un tiempo en países distantes dirigíeion U atenñon de 
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loa botínieos bátía un pnulo imfwriaaU : la dlitrlbuclon de loa 
vegetaba en la saperficie Ai ta tlam le hbo objeto de aiu medi- 
tadones y la Geografía boténica fué erigida en ciencia. 

La Botánica llamada al ausilio de la Geología no pudo pre». 
láñelo con buen éxito hasta que ambas ciencias avaniaron y cam- 
biaron de Taz: la Geología fundándose en la obgerracion y la Bo-> 
tánica abandonando los sistemas artificiales, que difícultaban )a 
comparación de seres análogos y reuniendo el conocimiento de la 
mayor parto de las especies vivientes entre ellas principalmente 
las de los paises cálidos. La descripción de los vek^etales fósiles, 
que antes babia ocupado á pocos ( Antonio de Jussicu , Scheuch- 
zer ele), bizo progresos desde la nueva lípoca y ja se conocen 
muchas de las plantas, que dejaron de hnbitar el globo. 

Vt-ase , pues , que aunque deban á los bolárncos del siglo xvi:i, 
los del siglo SIS las bases do sus docirinns á rslos compete la glo^ 
ria de haber hecho la riencia mas cslfosn y inas fiiosíifica. Ya no 
hay razón para que la Botánica sea tenida por un mero estudio 
de nombres : tiene sus teorías y sus hechos , sus hipótesis y sua 
leyes, como las demás ciencias, y al hacer nuevas investigaciones 
se parte por consigaiente de principios. Por ealo, mas que nun- 
ca, se ocupan en nt estudio bond>re6eminentei, ; los («ogresoa 
son rápidos. 

Tal modo de ver, tales adelantamientos estendieitdo los limites 
de la biAiria natural de las plantas hicieron mas necesaria lá ala-i 
siGoacioo de na diferaotes ramos, qoe too como otras tuitas 
eieneies cuyo conjunto fbiinB.ana Mía. FérteoBoen áella, segon 
Do Gandollei oomo partes ftmdamentalee h 0rgm>grafia, la 
Fñwtoyía, y la MáodOosht como partes accesorias la Soláam 
gtogr^ta, la Bctáiñea encta^tco, y h Bolániea kütáricafi- 
cuno aplicaciones la Bofánka agríeoh, la B^ámea médica, y la 
BotSMttt eamimiea. 

La Orgamfmfb, la FiMogía y Pab^ogia vtgtíalet en unión 
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TOO la Geografía bol&niea, fagn ñdo eompfBiidid» por ilgnnM 
bajo el nombre de Finca vegetal 6 Balámea nrgiaica; Dantna 
que la Affiodologia (Gloaologb, Fitografía, ecmprendida h 5»- 
mnimia, y Taxonomía) forma taffui tos inian« la BtUnka 
propiamente dicha. 

Todas las úendas fitol^icas deben mucho á nuestro sigla, j 
algnnas, rama hemos vUto, basta su creación. Sra que preten- 
da moa presentar un cuadro minuciosamente detallado de los ade- 
lantamientoi de cada una Tamon á recorrerlas ordenadamente . v 
a) misroo tiempa que hagamos vr>r sii objeto y sus limites . indi- 
caremos los resultados mas notables ó de mas trascendencia . que 
fueronel fruto de Iss investigaciones de nuestros contemporáneos. 

La Organograpa ó Analontía iiegtíat no solo examina los ór- 
ganos do las plantas para analizar su estructura inüma, descom- 
poniéndolos en sus elementos anatómicos, amo que al ilescnl)ir 
los órganos maniüesta sus diversos caracléres, prestando asi fiin- 
damento í la descripción y clasificación de las especies. Por lo 
HÚnDo es de necesidad que este ramo de la Botánica preceda é 
los dcnni , poes qoe sin el conocimiento de ka órganos y de ma 
modificBciDiMS no se puede llegar al de loa fenómenos ; al de la 
ralacÍMHS, que presentan loe vegatales eotao bxioa los aeres tí- 
vñutes; ; de esta bim se parte en las olwat modernas mai apr^ 
cíadai.-^Lu óiguiOB elemenlalai , aotei de nowina doi «mlmi, 
no hi nudu oeupann á Hejeo , AdoUb Biupiiaiti BMioffy 
WM , j sus ttalnjai unidoB i loe de otros dleiaB a^ona mis 
claridad á este prnito dilfeil j osoara. Reconocidos generalmeoto 
las célidasy los vasos ooow órganos primitivos, ó, si se quiere, 
solo las eélulas, reina aun discrepancia acerca do las especies de 
vasos que eiisten. De Candolle distingue cmco, Meyon haUa so- 
lo de las tráqueas , ; con ellas ; tas células compone ios óiganos, 
Lindley cmudera loe vasos iBonilifonnes como célalH modifica- 
das, y deacribe ooatro especies de vasoa, que divide eo ttitfiea» 
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y vosos conductores etc, La oi^anizacion parlicular délos Irú- 
({ucas era punto también dudoso; parece demostrado, después do 
las observaciones do Bischoff y Mpycn , que los lllamcntos espirales 
que los forman son sólidos; pero no se eslá de acuerdo rospetla 
ó una membrana quo uniese los anillos de la espira ú los envol- 
viese , ni todos las admiten en tas raices, bien que Mirbel las vió 
y Mejen las figura en su Fitotomía. — Las demás especies de vasos 
y los resultados ¡nmeüialos de lo posirion relativa de todos ellos 
y délas télulns, ofrecen Inmbicn puntos deal}iuna divergencia, v 
no es eslraño aun después de mucbns observaciones. — La estruc- 
tura del tallo de las plañías inonocoliledóneas , que primero ba- 
bian esplicaüo Desfonlaines y Du Pelil-Tbouars La sido estudiada 
lie nuevo por Mohl en la rica colección de [roncos quu Irajo Mar- 
lius (leí Brasil, y según sus invcsligacionus las libras no son para- 
lelas en toda su loogilud , porque no salen las nuevamente 
forinodas del centro del tronco como se creía; al conlrario se cru- 
zan, porque partiendo de la superlicic del tronco desde su base, 
se dirigen poco d poco hária dentro para luego encorvándose hñeia 
fuera penetrar en las hojas. — Adolfo Brongniart estudió la or- 
gonizacion de las hojas y Draun. redevionando sobre la dispasirion 
'Upiral de ollas al rededor del tallo, tuvo la originalidad de repre- 
sentarla por medio do una fracción cuyo nutnorador es el número 
de vueltas, quo dá la espira . para que llegue á ser cubierta la 
primera Loja por otra , y el denominador el número de bojas que 
compone cada espira ; y aun lia llcvoilo mas adelante sus conside- 
raciones arílniéticas y geomefricos aplicadas á la Botánico. — Ln 
odhereneia. ausencia y degeneración y la mulliplicflcíon do los 
órganos dorales ocuparon á De-Candolle , como otros puntos de 
la Worfotugio, ciencia que rocienlemcnto Iroló A. Saint-Hilairo. — 
Los órganos se.tuales de los vegetales ban sido objeto de nuevas 
investigaciones en que lomaron parte Treviranus , Purkinjo. 
FriUclie, Roberto Brown, Mirbel, Adolfo BrongniarI, Guillemin, 
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Dalrochet, Saint-Hilaire , Turpin, Amici ele. y laestrnctany 
desarrollo del polen y de tos huevedllot etbm ja moy bien co- 
nocidos.— La organitacioii de los frutos y m daaficacíon pen- 
Fon mu adelante de donde Ibb hebia dejado Gffiitner. Las plantas 
criptdgamas fueron sometidas al microscopio de los modernos lo 
inismo que las Tanerogamas. Finalmente la OrsaRoyra/'liiliixo mn- 
rhas adquisicioaes , y aunque deba agnardane que nneras obser- 
vaciones y una crítica severo pongan en su lugar algunas de las 
generalmente admitidas c«mo hechos , no hallamos razonable que 
Raspail las cómbala tan poco it]csur.i[ln mente al intentar estable- 
cer su teoría organogcnésica , que designa bajo el nombre de 
Uoría ttpiro-vtsicular , Tundamento de su teoría de las fnncicHies 
y de su clasiHcacion. 

La Fwiologia ó Finco vestal, como antes de ahora se dmo- 
minó, Organofitia que llama Boipail , Orjuadmama según la 
nombró De-Candolle en sos lecdoiMB, 6 Biologta, signiendo i ^ 
Tretiranus, estudia, como lo indícala etimologfadelas diferentes 
noñibree que ba recibido, todos los fenóDunos á qoe da lugar Is 
organincioti de los Tegetalet, dejando á la Qtámca orgáaim el 
exámende los mochos productos inmediatos cayo modo de elabo- 
ración entn en el udmero de los fenómenos de la vida vegetal. 
Pocos y poco eoqtleadoa son los caractércs que sumínistn la Fi- 
siologfa á ta Botánica descriptiva y bajo otros puntos de vista es 
mmo debe ser mirada para calcularsu importancia. La Fisiología 
nos revela el mecanismo de las acciones de tan numerosos , como 
interesantes seres , las inlluencias , que ejercen sobre los demás y 
las que de estos reciben , sin cuyo conocimiento ni la historia fe- 
nomenal déla naturaleza seria completa, ni tampoco el hombro 
supiera hacérselos útiles como serei vivos. El cultiva de las 
plantas debe estar de acuerdo con la Fisiología, yannqne nifina- 
ríamoite se pueda llegar al fin , mnohas pícticas desaparecen al 
difundine la luí que la ciencia derrama y son ventajosamente 
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HBtíliiidafl por otraifiudMlas eti' principioh Aaí ea que ftié la 
Fíaioa de los vitales objeto de nluneroMS investigacioDes espe- 
cialmente en el siglo pasado, tomando parte los íisicos, los quí- 
micos , los fisiólogos , y tambieo los agrónomos ; pero es preciso 
confesar ijue sus esfuenos reunidos ¿ los de ios sábios de nuestra 
¿poca, no han ele?ado aun la ciencia al grado de perfección que 
es óe desear , bien que otro tanto sucede con todas las que tienen 
por destino el penetrar los misterios de la vida; sin embargo no 
pocose ha adelantado. Lo mas principal de las funciones nutritivas 
se conoce bastante bien. Está confirmado que la savia sube por 
el cuerpo ieitoso, aunque á pesar de los esperimentos de BiscboíT, 
pueda dudarse que los meatos intemelnlares sean sus conductores 
y majfor incerlidumbre reina acercada las causas que determinan 
BD ascensión, pues ni la capilartdad, ni la endosmosís y eios- 
inoajs noseiitan echar mano del último recuno, de la vida, paro 
espKcar este fenómeno. -^tibiitidtpade la . teoría de las fibras (|<»7 
cuentee, yen su lugar admitida la;^zülfincia.dejggoa.t|^f^- 
denlei^iiii^riltvoí, particulanoflute <m virtndde los espeameutqi 
deifEoUkuji'Kiüghtil^. adjpUído iamlw^ quq sean {irpducto déla 
BndÍfieHÍ(Ki,lquo>p(v l«aG!B(m:atQOiIííric«.ni^^wy H 

i«e'.qaa-itDLBe debe dúentir de ^o^^^^^^^^^^^ 
qne oreenqa%^i<;|fli%m baja por las capas jÓTenes de la corten 
jdel onerpQiIeBODfiAli decir , por el líber y la albura; y de las 
tres opíniiriieÉsanilídaH'lobre la formación da las capas leñosas, y 
corticales, la'wqoSsé amnentan independientemente es Id sos- 
tenida por Mirbel, Dutrochet y De-CandoUe. Este célebre pro- 
fesor coiiipara á la sangre la goma , pues presume que sea el 
jugo nutritivo de los vegetales en estado de pureza, y considera 
igualmente como nutrítivoi.otrog pC949<^tHtliTt^M34doB. De 
los segregados* inucboa Mbn <iM/agámi0-vbwMam»aio§ j otros 
depositados (jugos projuasV 'é^.'áVitlISfaí'ffi^üí^ 
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ims6 menos 1 y Im demás sobra-oxigenados, atoados etc. no 
se hallan aislados en cantidid notable. Existen también en las 
plantas materias minerales, vegeto-minerales jr gaseosas: según 
DitichcdT sirven estas para modificar la savia. — Los sexos y fecun- 
dación de las (llantas fanerogamag columbrados por los uitiguoi 
fueron demostrados en el último siglo á pesar de los esperímentos 
áe Spallanzani contradichos por Votta y repetidos por nuesln 
Marti , que hizo ver cuan falaces eran por ser dtGcil asegurarse 
de la absoluta faHa de estambres; do obstante Lecoq lot repitió 
de nuevo poeo bá y, si lo hini con exactitud, resulta que en el 
reino vegetal se vnifict algunas veces la generación sin fecunda- 
eRW , pero esto niuca será cierta do un modo general. ¿V cómo 
n^iar-h feetnrfaeion al ver tales movimientos en ios estambres , 
f MUI en ' k» estilos jMtígraasde msoiios vegetales, que pu- 
cHeran ctmpsmso eti estearto á los de k» aniaMles qae ncáfwo» 
Cimente «ebuscant Las preoaiUMBM qns k iwtarahza fmB 
paraqueM polen nosetrinutilíude por ta MdoB del i^inani* 
SestaB su necesidad pan la conservación de las especies, ; an 
vAnguan «on ñus admirables que en la Faffimam tpinik <^eto 
de tnu hermosa descrípdon da Castel (1). El annentd de 
tenperators produñdo al formarse ácido carbónioo-ea d tieiiif» 
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de la rocundackm que olwertó príraora mente Lamarck en el 
.irum ttalioum comienia según De-Candol lo A les Iresde la lajnie. 
llega á sn máximum á tas cinco y termina ú las siete ; fenómeno dlg- 
no de atención , que no es peculiar de osla especie y que Raspail y 
Dnnoi comparan ú lo que pasa en Ib gorminocion. Esta fué es- 
tudiada lomaodo en cuenta todas las circunstancias, quo en ella 
pueden ioíluir y 9U duración lo ha sido por De-CandoUe, hijo, 
on muchas especies en ei jardín botinicu de Ginebra } por La- 
Sagra en él de la Sabana. — Otros TcnómenoB do la vegetación 
bao ocupado á los fisiólogos contemporáneos : las soldaduras na- 
turales Y artílicialos (injertos), la dirección de las plantas, su 
movimiento , temperatura , rosforcscencia , coloración ote. etc. 
deben algo i las observaciones moderoas y los espcrímenlos qae 
SL' han ticciiu .suljrc \üí en\cnunaD]icriIU3 du que mu susceplibles 
los vegetales, prueban mas que gozan de una especie de vida y 
enselvan precauciones pura no atacarla. 

La Patología vtgtíal perlencco menos á Ib Botánica que ú la 
Agricultura, que ciasifico, descrilte, y combate las cnfcTmedades 
do las plantas, dejando tan solo A la Bol^niui el remontarse ai 
principio de las alteraciones, quo sobrevienen durante la vegeta- 
ción. La simplicidad do la organización de las plañías, lo limitado 
de sus funciones no |>oruiiten que sea grande el número de las 
causas que tienden á su destrucción y están casi reducidas á los 
agentes eslcriorcs que la rodean tales como ; la mala naturaleza 
del sucio , la falta ó cscoso de humedad ó do calor , la privación 
do la luz. el desarrollo de parásitas falsas ó verdaderas, los ata- 
ques de Ins animales etc. — De-Condolli! emitió la opinión de que 
la vida do los vegetales es indelinida , que su muerte es nn acon- 
tecimiento csiraño á su organización efecto do accidentes inde- 
pendientes de la edad ; cu fm que no mueren de vejei. Esta l«orÍa 
fácilmente aplicableá las plantas policarpianas lo es también á laí 
rnonoc arpia ñas teniendo un cuenta que su organización mas débil 
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ao puede nnstír sino nna ó pocas IMOS al «oideDte, que resalta 
de la producción de las semillas, paes atraída ñierlemcnte la sa- 
via hácia ellas las yemas do se desarroHan y las raices perercn , 
7 pw eso se alarga la vida de abonas platUas cuando no flore- 
CBD. 6 cuando alguna causa les impide rmctifícar. — Por diferen- 
tes que sean bajo tales puntos do vista los vegetales de tos ani- 
males han sido transportados á la Patoiogía vegetal nombres y 
RiasíficacioDes ^ue solo pueden tener lagar tratándose do los ani- 
males superiores. Ersfortb, Forsylh, PIcnk , Re escribieron antes, 
de ahora obras especiales sobro las enfermedades de las plantas } 
Haselbon nos dejó unos aforismos; los insectos dañosos á las pUn- 
taa ocopanm á muchos eutomálogos; y m Ga, en las obgai agn- 
Dómicas de nuestros tiempos se halla oompíltdotodo bialerent^ 
te da estas materias. 

La Mtidáologto botinxca considerando los vi^atde» eorat séns 
di^ntos los clasiRca. nombra los grupos que fonos, ettaUaoo 
k» términos y los signos destinados á espresar sos CBruUna. los 
deseríbe, los figura y esplica los demás medios de hacerlos oodch 
cer. La Tiaxnomia, la Gkteiogkt j h Fílognfñi toa tres eeo- 
ciones en que se hallan distiibtiidos estos diferentes runos de la 
Botánica pTOpiameníg dicha. Su teoría debe los primeros funda- 
mentos A Linnoo cuya Filoiofia bolámea bastaría por sí sola para 
inmortalizarle; pero el nuevo giro que tomó la ciencia biio nece- 
sarias consideraciones, que no tienen un lugar correspondiente en 
los escritos del naturalista sueco, y sin embargo es admirare (¡uo 
pocas ideas se han omitido, cuyo gérmen no se encuentre en 
ellos. Por otra parte el estilo aforístico por sus inconvenientes fue 
abandonado en época poco lejana de la nuestra, y era necesario 
bacer una esposícion razonada, que al mismo tiempo que fuese 
fácUmeute comprensible, desenvolviese los prinnpíos dominantes. 
& célebre De^udoUe, cuya reeienle pAilida llora la eienoic. 
lo coniignió en su Teorúi .ámuntí da h BotMen, que llamó 
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elementa} . porque coneidcra en olla tos elementos que la eonsti- 
luyen. — Divididas las clRsilicacionts en empíricas y racionales y 
estas en usuales, artificiales y naturales, no es dudosa ja laelec^ 
cj'on, si la hacemos como botánicos. A lientas, ó por comparación 
general ee formaron las primeras clasificaciones naturales . pero 
los Jussiou tuvieron la gloria de subordinar los caraclércs y el 
desarrollo de sus principios es la parte principal de la Taxortomia 
ó Taxolog\a. La importancia relativa de los órganos y la de los 
diversos aspectos bajo los cuales son suscopliblos dn ser conside-- 
rados determinan lo importancia de los caractéres, cuya gcrarquía 
está de acuerdo con las bues do la closiñcacion generalmente ad- 
niiliiia. aunque no puedan subordinarse los cornctcres con exac- 
titud , ni aun empicarse la palabra subordinación según A. Sainl-> 
Hilaire en su Botánica comparada. El número relativo de los 
raractércs comunes y diferentes y su valor, rn tanto que se puede 
lijar, determinan los grados de semejanza y de asociación de los 
>egclalcs, cuyos grupos muestran afinidades y analogías unos con 
otros eomu nadie mejor que Linneo lo espresó : PInniwi 
ODines u(rlnqu<> aOlnKaieni moDKirani ull 
lorrltorliini In tiia|i|ia areoBrahplca. — Desdo 
eslo grande hombre parle de principios fijos la nomencla-r 
tura y terrainulogía botánicas y en el dia se halla reunido 
bajo el nombre de Gtoiotogia todo lo que tiene rcla(:ion ron 
ellas. Hay que nombrar en Botánica los grupos de individuos y 
[le especies, ios óiganos y sus modificaciones, las runciones, y 
en lili . los estaciones y habitaciones : sin reglas adoptadas de co- 
muu acuerdo la ciencia seria por consiguiente un c-áos. — Los 
medios de hacer conocer las plantos pertenecen é lo Fitografía y 
sonlo, á la ve/ que resultados, las colecciones y los obriis. Los 
jardines bolánicus, los herbarios, las bibliotecas, y demás colec-- 
ciones estdn sujetas á sus principios; pero son principalmente 
■ibjeto de la Fitografía las obras. Su idioma, su estilo, la forma- 
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ñtm de lis Anc»} dMrtp^nw.ia riMéiiBii, iwriireñttñoiia, 

y signos empleados, hs lámínM que deban acompañarlas, estn- 
diado todo de un modo general, os hiego a)dic8di> á la rcdarcion 
de las monografias de especies 6 de úr^nnoR, á la de las Horas, ú 
Id da dearrípciones ó cstélogos de plantas cultivadas en detenni- 
nados jardines, i la do las memorias, disertaciones etc. , y final- 
mente i Ib de la» ohras generales, hf^an genera, speciet, á simples 
catálogos. Los escritos destinados ri la esposicion de la ciencia de 
un modo demental, ó no, entran tambieo en d dominio de 
esta parla de la Metoáotoqia. 

La Geografía botánica 6 Bolántea geagráfiea examina la distrí- 
bnoion de los vegeta ka sobre el globo. La mluraleia del lugar y 
sa po&úoD geográfica, «s decir, Ib estación y la habitación *on 
modos de considerar él lugarnatal de coda planta que aplica lau»- 
blen á los gnpoB! hicerlo puede partir d<^ datos físloM A 
geogMftUBi y datmtdMr qne «getalcs creron m una estación 6 
en UB'ptiai 6 Meo en viste de una planta ó de un gmpo de eUu 
examinar ■u-est»itni y m liairiUcioa. Ya sea el punlode paitid* 
hilMgrifii» 6 gtogrifico, ]n aea boUnico. tísoen lapr cr pmt 
unas mismas eoDsideradoDW, poiqtte la or^níuciM de taspkn- 
tu «tfgb mas ú menos ciertas circimstanass eeterints; yen efec- 
to esto esj^toa la dÍTersidad de estaciones y aun la de babitaeionea. 
Interesante es la dfstribueion topi^rífic* de los vegeta lee, perotó 
es mas la distribución gec^lica, y asi es que desde que se ba 
examinado y comparado In vogetactoti dn muchas regiones lejanas 
sr> ha hecho objeto de un estudio especial que ocupó princi- 
palmente á Humholdt, De-Candolle, Roberto Brown, Scfaouw, 
UeyH'etc. Sus resultados, según los espone De-Candolle, hijo, 
son relativos al númi>ro de individuos, especies, géneros y fami- 
lias, que hay en diversos paúes;-¿ la proporción de las especies 
de'las dtibMhies dasei ttmbÍNi m <dÍTersof paisw; á la estmion 
de la iisbitaeion, 6wa al área de las eipeaiea, gAwn» y famHiaB! 



y á ffl eproximacioii ó alojainietilo geográficos de vegetales análo- 
gos. La distinción do regiones botúnicaí, y d c\ámen Je bs t^uabs 
de la diversidad de bDbitaciancs coniplelun lu Geografía botánica. 

La Botánica Oncloiógka, ó sea oloxtudiu de los vegetales fósiles 
apenos llamó la atcncioii do los botánicos hasta el último siglo. 
DOTO principalmente en ol actual se auincnlú eonsidcreblcmennle 
la Flora tubterránta por lo9 trabajos de ScbloLlioim, Sternberg. 
Adoir» Brongaiart, Lindley y W. Ilutton. 

Lo Botamen histórica ú Historia de la botánica foitiia el com- 
plemento de In ciencia revelándonos el camino, qua siguió para 
elevarse á su actual estado, y paga justo tributo ú lodos los que á 
él la rondugeroii. Lo mas eslimablc . que en cslc género hc ronoee 
ci la Uistoria ni licrbariir de Sprcngel, pero no comprendo nues- 
tro si^lo, ni la Botánica española ocupa on olla lanto lugar como 
merece .- al amor patrio nos ha inducido á redactar en rampendio 
las noticias qne sobro ella pudimos reunir. 

La Botánica iiplietida, rmalmenic, estudia las plantas como 
medios de satisfacer las neccsidadcíi del hombre sin lo cual la ciencia 
seria estéril, ó al menos no proporción aria otros goces que los in- 
telectuales- La Beláaica médira. agrícola y eeoiuiinica abraiando 
todas Ins HplicscioDCS destinadas á fiatisfaecr las neccsidade» fisieas 
del hombre contestan sobradamente al lan repelido ¿cui bono? 
¿para qué serve? 

Dc.sdc principios del acLunl siglo se. halla dividida la ciencia de 
la.i plantas en los diferoiilai ramos , c|ue acabamos de recorrer. El 
aislamiento en que por entonces seihatlalian los pueblos civilizados 
por efecto de la gncrra , dilicultó los viages durante baBtantes anos, 
1 el e\ameQdf las plnntaBcxóticjifl permaneció algún Irempo esla- 
i'ionario; pero ea eantbin la atcnoion do los liotiiniros se [lirijíó n 
profundizar ol estadio de la organización de los vegetales, y ñ 
jicrfoccionar las teorías botánicas. Do este modo luego que pu- 
dieron emprender nuevas espcdiciones lo hicieron r-on mayores 



veatajos qm sm predeoeaoreB, y han ■parecido vari» flntu UIm 

como Iss de lis Maluhias , de Norfolk , de Senegambia , del Bra- 
8ÍI> de Java y Sumatra, de las Canarias, de la Madera, de fa 
América árctica...., todas al nitel de la ciencia. Las nuevas floras 
ewopeaa publicadas en Alemania, Italia, Francia etc. participan 
lie igual perfección, entreellaa la francesa de De-Caudolle y Dnvy 
y la de la isla de Zante por Margo! y Reuter, que publicó tam- 
bién un escalente catálogo de las plantas vasculares de los alrede- 
tkires de Gitielm. En fin, ct deseo de completar la Flora europea 
se hito general, y España como menos estudiada ha llamado la 
elancioB de varios estrangeros entre ios que se distinguen Webb, 
Boiwier y Reuter, y el segundo ademas estudia ectealimate las 
plantas orientales. 

Seria larga ta enumeraoion de laa moaograñas y otras obna 
■detoriptiiu, que se debra á ios botíniom nndemos; pero no 
presoñidmios de dar algoBBs notidas acarea do las okw genccalei 
demás inOneneia. 

ElSpeciK^aaíimmétíJnaeo ftié m sa tien^ la ofangs- 
nenl por osoeleDoía en )o toemta á la parte deseriptint áñ la Bo- 
tfaiica. Róebard htn de tíbi una nuera «dkím « um —tada qne 
«weoBt A puUicar an elníssao aOo «n qas TalboióLÍDiwe (1778) 
y da^HHsJtt sido copiada, modüead» y anmentida da xmewpw 
otros muchos entre ellos mildenow, Rcamer y SchtiUes, S]nñ)- 
gel «te, y el Enehiridion de Persoon es ona edición notable por su 
peqneño volúmen que la ba hecho muy apreciada. — Sustituido 
ya d m£todo natural al sistema sexual era necesaria una obra, 
que -contw^ese todas las plantas conocidas clasificadas y descritas, 
aegon losvuevos principios. El Genera da Jussieu abriera el ca- 
mino (1769) jDe-Candolb siguiéndde llegó á om[H«nder( 1818) 
«I Begni uy t mM Ik Sytlema tuaunk, obra oóloBal de que desistió 
«»*ewid«dB lahi^oaifailidBddanoDlnyb, amuJiiB Tíñese mnchcr, 
7 1»ra leMT prohiÜlíded de itevarta- á cabo la cotneqxó otra ver 
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( 182Í ) de una manera abreviada cotí él título de Prodromiis, (|uo 
sin emliargu dejó incompleto á su muerte (1811\ Snliemns qiip 
sU liijo, uno de sus colaboradores, se ocupa en b rontinuiitiun y 
no diidamos que satisfará' los dcsctís de los botánicos. — Siendo ya 
¿I fródrmjtía tina'dil^'itidlslpensable 61010 únléa'en sa género', 
f póT Otra parM* de grande ifalhiÉ'nda' en Ib* Botauibd',' Ét bm 
ricccsario (jiíe demos alguna mas noticia de él y' una' idea de su 
clasificación que, aiinque es niodiBcacion de lodtí Jussieu, difícre 
bastante, v nos interesa mas, que las de Loiscleur-Deslortg- 
Champs y Marquis, de A. Bidiárd etc. por estar muy general- 
mente adoptada. DiTididás las plantaí en FANEROGAMAS 6 
TASCCtAltESy en CUPTOGAICASÓ CELULOSAS, rormnii' 
la primera cMsedÍBlTeindvegelal, laiaDicoTiLBDONSABóExóáENAs 
(subdiTÍdidas en TiáamÍporaii, CalieÍfioras, CorolS/Ioras y Monoda- 
m&u), la segunda las Mo^oco'niEiioNEAS ó Endógenas, la 
tercera las Eteogahas ó' Semi-vascvlabes , y la cuarta las An- 
FiGAMAS ó CELtaARES. Esláu publicadas [odas las Taihiltas ante- 
norbs á los corblifloraé'. qOe pnsán dc cíéiito y Taltan fí6cas' 
rncno» en cuyo riúmcrb se hallan' Ins criptogamas; bie'ncsverQad 
que entre lás j^líca'da^'sé fa'allah báiteiitcs' TamÜías lés iiu- 
iriorosas.— Redondas átipos mas rtgularcs presentan nrtodiñca- 
cLones Igualmente notables, ya en su divisloD por tribus, ya en 
lo que respecta á los géneros, todo de acuerdo con el estado de la 
ciencia, de modo que será sensible se retarde demasiado la con- 
clusión del resto, y es de desear que aparezcan suplementos, que 
contengan las especies, que se descubrieron después de la impre- 
sión de los tomos publicados. — Mientras tanto lin alemeii conocido 
no ^olo por sus escritos botánicos, sino por otros dc'erudicion 
publicó (1836 — 1840) un Gentfa fianiuTXtm, que sucede dig- 
namente al de Jnssiea cuyo hijo Adriano no aceptó la misión de 
poner al mvel de la ciencia la 'obra de sn padre por lutlarst ocupado 
en trabajos de otra naturaleza. El finiera de Enlider contiene 
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lodos los publicados hasta 18iO , y en Buplraientos sucesivos apa- 
recen las novedades. Después de los caradores genéricos presenta 
el aulor varias indicaciones importantes; y la sinonimia y desig- 
nación de las obras que traen las mejores descripciones 6 Gguras 
completan un trabajo que exigía la época (1). En las obras-catí- 
l(^os de Stcudcl y Loudon se encuentran ademas de los nomines 
genéricos los específicos facilitando el c o nm-i miento de los sinóiii-- 
tnos y d de las obras en que se hallan las descripciones. 

Fullaiiüs aun hablar de otras obras generales, de las destinadas 
A la esposicion de la ciencia. De-Candollc publicó diferentes es- 
critos, que componen un Cur$o de Botánica detallado s^gun su 
estado actual, que su híjo cotnprcndii'i en el Tniimh elemental 
que forma parte de las Suitesá Butf'o><< li'nietidu u la \ isla lo pu- 
blicado recientemente. En fm las obras de A, Richard, de Lindlcj . 
de Kunlh y de A, de Saint-HIlaire sóndelas mas estimadas entre 
Ins in nuil Lera liles, que aparecieron y aparecen. 

Hé aqui el cuadro animado que en Europa présenla la Botánica, 
y aunque corramos el peligro de que bosquejándole en seguida 
aparezca descolorido el que corresponde á la Espalta de nuestro 
dglo no rwsareroos el hacerlo, porque procuramos raunírnoticiaB 
interesantes, y do bastante conocidas, que le avivan algún' tanto; 



(1) Lt duUktnon de Eallclier diHerr d« Ib dri Pradromu* .- 1* sigDlfnlf 
ubi* dará un* idei da eD» : 
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y « aun con esto al apraiimanios & nuestros dias la comparadon 
fuere demasiado desventajosa, podrá al menos esdtando una no- 
ble paíttoa Gondndr á ipie lean mas los espaBoles qne dejando de 
constituirse en meros recitadores 6 trasladadores de las doctrinas 

concebidas allende de los I^'rincDs aspiren it ocupar un lagar en- 
tro los sabios. 

Botánica española del ligio xix 6 deede la época de Cavanilks 
áhde La-GoMca, y atado actual. 

Comenzó la Botánica i?spaño[a del actual siglo bajo buenos 
auspicios. Cavanilics estuvo .i in coheza da ella en sus cuatro pri- 
meros anos sin que los cuidados de la enseñanza minorasen la 
actividad y o! coló que antes habia mostrado como escritor : v que 
comunicaba & los demás; asi es que la falla ¿c su inlUiciicia hizo 
que poco después de su mucrtc(lS04) se li j I [ H ríos 
Anales de ciencias nalaralea en donde los profesores españoles y 
sus discípulos consignaban los resultados de investigaciones diri- 
gidas especialmente al conocimiento del pais. Sucedióle Zéa. cu- 
yos escritos son mas notables por su elegancia que por su nkir 
cientiGco; y puesto bajo su dirección (1805) el Stmanano dt 
Agríeullura (1) que se publicaba desde fines del s^ pasado tu- 
TÍeron también lugar trabajos de otros botánicos y á la tce agró- 
nomos distingiiídos. Los dos hermanos Boulaloa continuanHi 
escribiendo en d y se Ies agregó Clemente, que como García, Ls- 
Gasca y Hodrignes era contado entre los discípulos do CaTanilles, 
qne mas frutos podian ofrecer á la ciencia, y en efecto de lodos 
dios babia comenzado á recibirlos y siguió recibiéndolos por largo 
tiempo de algunos de ellos. 



(i; En 1802 M hiUtn ioscrUda cd ftla obi* ptriAdit* ano» Prinripin di 
Bolúmea «n eartai á una Hitara. 
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Los Bouteloii (Esleían j C^udio) Jedicailos teiirira y prácli- 
«Vnenlc Ueale sus mas tiernos años al eludió de la Agricultura 
3 SoKtícultiut que halqan profesado nu ai^epai^idos (Estevan- 
Claudio, EsteTao. yfaUo) dirigiendo como ellos el cultivo en 
Jas posesbnes reales, contríbuteronnotahlemenlcaladelantamienlo 
do tan importantes ciencias r^n suj iimrlins \ lariados cicrilos di- 
los qaa algunos no dejan Je inliTf-iir ¡i la líotáriica. En e\ Semn- 
narw de AgriciiUiira Teaak-mn ] nunibrei castellanos, 

ingleses y franceses de las plantas de ([ue se componen los prados 
arlificialcs de Inglaterra v publicaron ( 1801 ) una noticia de lo? 
árboles exóticos , que prevaleciao en Araujucz, y otra de los in- 
áfqfimUi ea los Amlef Je cimcüu nalurales insertaron también 
(1801) una napa de las especies mas raras de árboles y arbustos 
dil^Tadaseo ioifiyuei; y duDodeellos (Claudio) publicó (1802) 
una e^Mcie .nueva de^iq^a, y pc^normeote (1806) designó 
en el jqBiatiarú ie ÁgrkuUum varias plantas luniUeraB de la 
Hai^tia. £1 4tro hemumo (Estevan) hadondo ea 1803 un riago 
agronómico por Espaíla estudió las .especies y variedades de pinos 
que se criiB ep la síarr^ de jGuenca y las publicó (1806) en el 
$etnanario de Agricultura. La ,^e^crípcjon con los nombres de 
las (Ufenintes especies de uva que se rnliivfto p.n Iqi viñedos dn 
Ocafla la babia insertado en el mismo perjudico el ano anterior: 
y sobre las variedades deingos, cebadas v centenos, cuvo ciiltno 
bahía siuo cnsovadoen Aranjuczi 1 lescnluo en el siguiente . [oOj ) 
un artículo en <¡ui' w> ueai^na |iur sus nundjn's \niL.Mres. Al ocu- 
parse en el misiuu iiim en m iicljiuínacion iil- los ai hoito ue la 
América scpt^lrioiial indico los que lo csian en Expana. nom- 
l^Qd(^ «wuliiica y valgarmeote. 

El estudio de las vanedades cultivadas llamó con mas particu- 



U) Timbieo » 17S1 H babíMi hedió wsairM inilogoa ea lu inmcdiaciiiDH 
de Zaragon por el Dean Henu&dn de Larm , scgoo A<«o. Sen. A^- 1T09. 
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Iarí|lad la atención de Clemente al viajar por EtpaBa j en nn ais 
tículo que insertó (1806) en el Semanario de Agricultura sobre 
(1(1 centeno cultivado en Tahal manifcsló íu modo do pensar j 
ilcmoslró <juc los botánicos no debían mirarlas con indirerencia 
llevados do <¡uo emn abra del hombre. No dejó en teoría estos 
principios , pues al año siguiente publicó su Eiuayo tqbre la* va- 
riedada de la vid común, que vcjetan en Andalucía, obteniendo 
tan general aceptación, que fué eslraclado y trpd^cido en parle 
on muchos idiomas ; (olalmciilc i'ii fraiirós, Kn el jardín espcri- 
incntal y de aciimalacioii cítol^liícido cu San Lucvir de Barraíneda 
ruilivú muclias de estas Tariedadcs y postei'íomirnli' volvió á tro- 
lar de ellas y de las castas de uva en sus adicigncs ú la Agricul- 
tura de Jlerrera, y en la misma se bailan otras aobrc las castas 
(le olivo (1) y sobre las naranjas y lirpunes de Andalucía, que 
fueron redactadas conforme á las noticias que él sumiqislró. ,Lps 
algodones, las variedades de fresa, patata y piniieDto, tambjen 
le ocuparon, pero mas los castas de trigo sobre las ,qve xeifa 
otra de sos .adidones á la misma obra. 3)0 .em^o^ 9^'* -d 
miau» Clemente (Agr. Herr. iSl^págJlíM.) la idea de es- 
tudiar las ejpedee y variedades de trigo f)iá debida íla-;Gflsca (2): 
ambos y García obtervaron «pedes oo deicri^, y \v trph^ 
que Cianente y La- Gasea enprendieron J^xfliaff^^o .,deí^ .]|81& . 
dieron odgeo fi la adición citada do fecha po^te£Íor4 la del (¡er^ra 
••t speeiet de La-Gasca en que publicó las nuevas especies de 
(l igo. Los dos continuaron después reuniendo materiales con el 
olijetodc formar ana Cere» céñala, que con algunas láminas 
abiertas se conservan en el jardín botánico de Afodrld. —Tam- 
bién las plantes que no partici[ia|i de los snida^fis del hombre 



(1) Sobre las dt Amblo tí» puMicú Hartinex Boble* nn Biuava, Madrid 
1833. 

(3) Lo nnMrio w «Onnó «d li OwM de 37 de mina ifBI. 
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fueron ol)jelo de las investigaciones del célebre Clemente y las 
criplógamas tuvieron en él uno do tos mejores conocedores. Había 
tenido parle en la fntroduccion á la Criplogama apañóla pnbli- 
cailíi en los Amlrs de eütieüa mtturata con su nombre 

unido 6, los <le García y La-Gnsca , trabajo interesante en qno se 
bailan desrrilos muchos de los Iickclios v museos ile Espaiin ; al 
lin de su Ensayo sobre las varicilmin <lr la vid colocó tros lisias 
dp plantas sevillanas, algunas nufívas, ijiie caraelenzo: j se vi 
que los heléchos, liqúenes, y nkns le niercfieron cierta prefo- 
rcneia[l) — Clemente nos hubiera dejado muchos mas trabajos 
Iralanicos si una muerte premaliira no so lo hubiese impedido. 
Instruido en Espaiia. per fei clonado en el csfrnngcro v poseedor 

liemos, que rcalzahím los que le i'otiMaron entre nucilros natu- 
ralistas mas ilistingniilos, prometía niiirlio á la rienria val país. 
Hahia reeorrido unas veces romo Clemente y oirás como Mahamct 
Ben'Ali nuestras playas meridionales desde el puntal del Pinar al 
de la Sagra y las sierras de Granada y de Ronda recogiendo da- 
tos para Tormar una Hittoria naíuraí áe Granada, pero algunos 
h» perdió en Sevilla, y otros permanecen aun ¡nÉdilos, Su her- 
bario se conserva en el jardín de Madrid. 

La-Gssca ; Rodríguez colocados al lado de Cavanilles se die- 
ron B conocer muy pronto por los escritos , que publicaron en los 
Amiíes de ciencias natnrala. Describieron junios ( 1801 ) algunas 
plantas del jardin botánico do Madrid y después (1802) otras que 
hobia colectado Tbalacker en Sierra-TIevada, ¿indicaron (1803) 
las localidades españolas de muchas de las plantos africanas , que 
lisbia recogidD y acababa de publicar Broussonet. En 1803 fue- 
ron encalados de viajar por España con el objeto de recoger 



(1) 8a im^o lM»\f sobn^alia umbicn por osle tinnpa ra rl mnocimEcnto 
delH Uqucnes. 
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maferiak'S, para la furmaciijii úí- la J' hni espiiiinhi : \ Rodríguez, 
romo CiemeiitL', se diriyió ni iiicdiculÚL , iiiifiilros ([uu La-Gasca 
fué al norlc. El primer descsilirimiento, quL' se deln; á estas espe- 
dicioncs es el que Liio La-Gasra del Liquen islándico en Ins nion- 
lafias de Asturias (Gacela de 29 julio 1803 ) , pues aunque Neé 
lo había listo antes (178o) corea de Roncesvniles, esto no había 
tenido consecuencia; j por el contrario desde quo se supo lo abun- 
dante que se bailaba tan útil medicamento no solo en las monta- 
ñas de Asturias , sino en las de León j de otras partes, ja no se 
ponió mas en importarle del estcangero. La colecoion de pbntas 
españoles ücl jardin de Hadríd fbé aumentada conaderablomente 
y La-Gasca, poco después de su vuelta, piü>lic<i (180&) algunas 
de ellas coa otras exóticas ealas Yarúdadei de ewncúu, literatura 
y artet. 

No había obtenido aun en Espafia el método natural la preTe- 
roicia que }a merecia en otras parles , ni estaba tampoco bastante 
generalizado sa conocimiento. Adoptfindolo La-tiasca en las loc- 

ctones do Botánica medica, que dió en el jardín de Madrid el año 
1808, contribuyó al logro de ambos objctosy mas cumplidamente 
lo buliicr.t becho si no bubieso hallad» obstáculos la pubbcacion 
de unos Elementos de Botánica , quo tenia formados desde 1806. 
La guerra vino á interrumpir los cuidados quo le <lebia la ense- 
ñanza, pero le proporcionó el viajar do nuevo y recoger mas datos 
para la Flora espamla que meditaba. Rechazando I:is ofertnH del 
gobieniu intruso fiipí al fjcrrilo en el que sínió cnmo médico 
y ;'[ jH^sar de esta nciqi.nion j de las fati^íis do la (guerra iiiío nu- 
merosas !ierbürÍiai:ione>, quo le produjeron una rica colección de 
plantas españolas, que unida á la que yo tenia Bcrecentó comi- 
(lerahlcmenle los materiales quo etijia sa obra fevoríta. En Orí- 
huela publicó (ISll) el primer númera de tu .Amenúiadu noAi- 
ralt» de ta* Españaa. notable porque en él se halla establecido 
el órden de las Chanantophora. que reconoció en las compuestas 
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ontcs-qüe ^-Canddle. qua le denomíifO de la^ ZaüEíift^- 

^ym. Codtíem también ana EáladeptimtúSdi la'ekma,MJa^ 
jsm; Ambcinii, Midabar y FOipbiúi «MtfalurdKbKAit «n É^ña- 
ó'<fliUímdas'aI'nao m tto'jáfd^ cotí sus nombres sulemáticos 
y tlilgArcs, ; fidtffbaa lUlft descripción del Paiiíxo negro 6 di Bla- 
mief, queco seguida es considerado agronómica y cconómícsidente. 
Restituido & M&drid y d la enseílania emprendió ititenísantea ttv- 
bajos entre lOs qü6 se cUcnta sa Bisposilw tímbellifemnm car- 
ptAígica, qlié précedida'de utiíi'diieritcion leída [181o] por sn 
discípulo Vcla'erI el jardin de Madrid romía el objeto del segiíndd' 
nlímcm do Ins Amenizada publicado 'mucIiD despiics (1821). El 
Elenrhiis diA .I.inlin <jiie imprimió en 1816 b'a sido citado como 
in.xiclii, y M iiotjihlp (¡iieliaya incltiidocri éltalnhienloslíquenes. 
En el niisTiKiarK) cond nombro do ííefiern ti spKWs planlanintj 
qvfemit noriF íniil mil nmdfimrccté cognosniiil'ir [n¡\i\\cii un esli- 
hiado opúsculo qoe contiene gran número de |ilíintns osponlánons 
en España ' recogidas por el místno, la mayor pnrln y algunns por 
V6tí}; por' lÉ^drigueií' (entré' días la'f^e^i^ salUfy'iefoHa'ñoiT.) 
pof 'GtetVehlé, (Mt-'Cabrers de Cádiz; por HiEnjelcr'de Milaga 
ete. (1^ j tanibren las duevts edpeeies de trigo, primer resaltado 
pM» dfflás^e^anbs eMpre^aidod en d jardin dí Madrid sobre 
tan útiles plantas; Otro fiiib><dé los liagé^ de La-Oasta ba 'sidostf 
Mhitóría'umhtfbimiiidifahñt dé É^Ma (lál7) que re- 
pntdnjoeH uba'adíeíon S I» Ásríó^mt de Hemn (1818) y 
ott^ títb'é la misma obra iHai'ó lAetaos ioterAanUs bajo el as- 
pecto boljníct». -Gontamol entréeltaa'lBS qtM vetshaMbIré lB8'pi<o- 
pfedades'dA muchas -plantea, y desoB pttduiibM;' dos' líttas- da 
TcgetilékbaHnoMiblIfeStfes; «1^ fHildÓrttt cMtMii!, £ no, un 
printipío abre; yoM dff"plBhÍáí dflié», pért'pAdbbYfórragei, y 



(1) D«tuplailHdedict<ks(or Lt-Guc«IUTi>iu(IjqpWra'Jfafl(iMiM^ 
que lo Mt i nu Asdpnla de Clemcnlc. 



— es- 
líe las inútiles ó donosas á los ganados, que en gran parte había 
observado en Lcon. — La eonlrarcvolucion de 1823 ¡Dterrumpió 
las tarcas de La-Gosca y le hizo abandonar una polria en cuyo 
bien babio empleado todo su tiempo , ya como hombro cientiGco, 
y ya como ciudadano. Al dirigirse con ct Gobierno á Cádüt, una 
nueva de^racia aumenté el cúniiilo de las que iban á pesar Bobro 
la desafortunada España. Un numeroso horbarío y muchos ma- 
nuKrítos , frutos inestimables de tantos desvelos, fueron víctimas 
del alboroto escitado en Sevilla pan atetbar á los bgitnoi. La 
importansía de esta pérdida y el efecto que prodnciria ea La- 
Gasea puede caloolarse sabiendo qae no- fué esceptuado de ella lo 
relativo á la Flont «pnilDÍa. En Ii^terra halló algún censado 
en las maestras de apreoo y distindon qne le |H«digaroii los mas 
célebres botánicos de aqnel pus y en él eontinud sna obeervacio- 
nes sobre las cereales j tai lunhdnerBs. que cultivó en el jaidin 
de Chetoea. Poblieó ea LÓndres algonoB escritos insertos en los 
Ocio» dt lo» aptOola eimgradoi de los que merecen particular 
atención sus Obtarttaeiona lobre las aparaioladiu ; y en el Garút- 
ner' tXagatine un Boiqu^ del atado de la jardinería en Etpaña. 
Con el nombre de Bortia nccui Inndineiuia emprendió la puhli- 
cacioii de un herliario de las cercanías de Lóndres , que no con- 
ctuy6 ocupado en otros trabajos qne interesaban á su patria. 
Rehacía algunos snhre la Flora upañola y describía numerosas 
rereales de que hizo sacar ciento cuarenta dibujos iluminados , 
que debían servir para la Ceres, no ya española tan solo . sino unt- 
nírjo/. Ademas tradujo la Teoría elemental de De-CandoUe (1) 
onri(iueciéndola con interesantes notas y escribió un nuevo Curto 
i-lcinetilat que acompañó de catorce estampas gravados; pero nin- 
tíuna de estas obras vio aun la luí pública. Suminislró laiiibicn 
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■nucfaag notítiias botánicas á otros oscrílocosi en el tomo 6." de 
ba leoTui de Cavanillfs le pertenecen dos nuevas gramíneas; en el 
Dieeionario de .Vediciaa y Cinigia de Ballaoo el artículo vt~ 
gttai ; en el fíiceionario ingln-apañol y apañeí^gU» de Seoane 
k» nombres de plantas; j- finalmenlD somínislróé D»<^aiidolle 
nradias descripoionM y ejemplares, especialmsote de crucírerag y 
MtinaoB eifiabolM y de otros plantai amoricanai. 

La-Gasea bo termmeda sus días á poco de haberle recobrado 
su patria.-— Aun debia esperarse mucbo de él, porque ni sus 
decgraoiaB, ni sus acbaques habían podido mas que su amor ¿ lu 
deDCia. Uno de sus mejores discípulos , c1 joven Carre&o reden- 
tODeiitn airabalado á aUa , fué el primero , cuya pluma pagó un 
joito tributo á la inmnoria del célebre l>otáoÍGO(spa5ol de nnestros 
días poUieaadaeii Par» (1 ) su elogio bístóríco; la Academiada 
«¡Mnai iHturalu de BarceÍoi» eraba de bncerlo por medía de 
mu dansaiefDbm, qMmailahouai; y y« no oosserú dado 
decir oigo ■nsvaque emaliass un ttombre de recuerdos (an gratos 
por RUS que (o deseáramos , pues ipte noe inspiró el gusto por 
su ciencia y dirigió an ella nuestros (HÍmeros pasos. 

Ai recorrer l> bistoria de la BoUnica española se observe que 
la parte descriptiva fué mirada con cierta prerercncía y esto quüá 
sea debido á la multitud de plantas nuevas que , no solo en las 
posesionu ultraraarínas sino en la Península misma, reclamaron 
la aleación de los que en nuestro país se dedicaron a la Botfinica. 
\o obstante también los demás romos de ella fueron objeto de 
sus tareas. García HernaQdezdefeQdió(1767]ufladelas bipótesís 
imaginadas jiara cspitcar la fecundación , sosteniéndola contra la 
opinión del autor de la Palestra critico -médica (2) Buíi estudió 



(li AiuiaUt di (ciencN nalurellcj. Septembre latO. — JValú« nir .Ia ufe it 
lu Mrílt dv Aaf aniib MjMptuil O. Mariana La-Satca par M. Camño. 

13) TodigoJeontcMi i ole ncchoUncrttor} qwcHc «oipÜKDlo con 
ladn wu-fttia, orguünehni j testan le prodace ti geemiiti aa m seadUs 
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los órganos reproductores dol Fucia naians ; Cav anilles hizo Tanas 
observaciones organogrúfieas uspecialnente en los hclecbosy dis- 
currió acorta do los sexos y fecundación do las plantas ; pero sobre 
esto punto mas so distinguió Marlí, cuyos espcrimontxu ¡ obser- 
vaciones demostraron el poco fundamento que tcnian log con»e- 
cuencias deducidas do los que había hecho Spallaniani , y es üon- 
sible no boyan llegado á publicarse los resultados de oíros cspe- 
rimentos que ocuparon largos años li tan modesto como labio 
naturalblQ ; La-Gascn examinó la estructura del fruto de los cu- 
curbitáceas é biio oirás investigaciones que permanecen inéditas 
en su Cuno demental de Botanka; La-Sogra en la isla do Cuba 
obsenó la duración do la gennioacion en varias especies ; Yañez 
en Barcelona bizo obserrariones sobre la germinación del Tama- 
rindia oecidtnialii y sobre la inlluencia de la temperatura at:- 
ntosfúrica en el desarrollo v Horosconcia de las plantas. 

En el siglo pagado fué isas afortunada la Botánica españolaquo 
i'n el ni'tuai. que comentó fuvorablemenlc , us verdad, porque 
aun soguia progresando ú impulso de la docídiila protección que 
buhia recibido ; pero que bien pronto continuó casi solamente 
i^ntregeda á sus propias fuerzas (wr oréelo de las desgracias , que 
alligieron nuestro país, y aunque hayan cesado en parte, fija la 
alencion en la polilica , poro si> dbSge á lus cicneiae. Asi es qtis 
los españoles no solo no pudieron faaccr en esto siglo espodiciones 
botánicas, que aumentasen la celebridad que les dieron las del 
anterior, sino que dejan en olvido los preciosos materiales, que 
produjeron estas, perdiendo una gloria que estraños adquiri- 
rán al menos en parte. Aunque lo Flora dt Füifñnaa publica- 
da (1837) eii Manila por Blauco (Fr. Manuel) demuestro un 
laudable telo, no podemos citoria como arreglada al estado de Ir 
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ciencia y la IIit¡oria naiural de la üla de Cu&a, aunque actual- 
mente deba cuidados á un célere español, no es obra entera- 
menta eapaBola; pero anlesde abora publioá La-Sagra una lista 
de las plantas usuales de los cubanos { 1 } con los nombres bo- 
tánicas en correspondencia de los vulgares en su UiOaria eeono- 
aito-foKtica y tladütíea de h üla de Caía, y en los Anaiu de 
rwndiif publkadu en la Habana algunos articnlas botánicos y 
agronómicos. 

Catalufia, que viera florecer á los Salvadores, y produjo los 
Hinuart, Bamades , Palau y otros botánicos distinguidos llamados 
á propagar la ciencia en el resto de £spaña , participó de la suerte 
general del pais. La escuela botánica establecida en Barcelona 
pareció entrar en una era feliz cuando en 1814 se abrió de nuevo 
la enseñanza , y aun mas desde que se comenzó ( 181E>) á publi- 
car bajo la protección de la Junta de Comercio una coleccimi 
periódicade memorias en la que el ¡wi^sot Bahf y otros consig- 
naban ios resnltados de ms inratigacion«s. Hatos interesantes 
estos á la BoUnica que á la Agricnltnra no haremos aquí man- 
dón especia] de otnw, que del Biieuno dt Minmldt toin la 
ambra mexi^adim (1818), porque la nomenclatura catalana 
de los granos, que pone en correspondencia de la castellana . y 
demás noticias que reúne pueden ser útiles al estudio de la Cera 
etpañola. Bahí solobabia publicado antes ( 180^ ) una tradnccion 
da los ElemeiUa termiiiologitE hataniea de Plenk con algunas adi- 
ciones entre ollas la Instrucción para ti arreglo de lai jardín ho~ 
tánico escrita por Gimbemat (Carlos. ) Apesar de tales elementos 
la prosperidad del jardín botánico de Barcelona no íaé tal, que 
no hubiese podido ser objeto de agria critica allende de los Piri- 
neos, pero critica, sin embai^, que consideramos exagerada. Si 



11) Los opüoleaOu iMooMncdi leconmnknon notiduiMndlt. j 
mbtan pnbihada tlgmug raspmto i los itínAm Pam } Ctllaja. 
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rr(;y<-sen)i)8 á HiMithnrii , a pcnns con tendría un 1825 quinientas 
plantas . v en i cnlnd que no saÍMínios con que funtiamenlo atri- 
liUM) pslo ú que n jamas gozó de Ins rajiífljVis i/e itn boláiiico celuso, 
ó de un capital considerable " ( 1 ) pues estamos fiersuniiidos lie 
lo contrario. Como qniern no fiiiron mnclios los bol.iniros que 
se Formaron en esta csrnrl.T : cui'nt.Tnst' ontri' ellos el profe^nr 
Graells. que recorrió gran piirtii lie ('«taluñn solo y neompriñado 
de estrangeros estudiando la vcjíelaeion del país. Publicó un Ca- 
lendario de Flora segtm ti clima de Barcelona, y hubiera becbo 
otros trabajos si la Zoología no le ocupase de preferencia. Gamp- 
derá publicó una Monografía de loiRumex Truto de sus estudios 
» HoQtpeller, pCTO contribuyeron á su trabajo con ejemplares 
sVB compatriotas Pagés, Folch. y Carreras. 

Viaie, pues, el éHadopoco lisonjero, que aclUDlmente presenta 
en EspaBa la Bat^oKa, y en efecto no lolo se piensa poco en el 
examen de las plantas del'pais (2), sino que ni ñqniers Beéscrí-; 
ben obras elementales, que dén 6 c<»i6cér la cí^icie con la corre»^ 
pondiente estension y tal como se halla . Traducciones mas 6 nisaod 
bien hechas, sucedieron á los escritos orijinales; pero no en gran 
número(Chaunietan. Chamberet, el Poiret; Richard; Salacranx' 
etc.] porque aunque la Botánica baya participado en esto del con- 
tagio general . no llama tanto la atención como otras ciencias para 
que sean trasladadas á nuestro idioma muchas obras. Un distinguido 
profesor do Barcelona habia impreso hace bastantes años en 1820 
nn aprectablc compendio de Historia natural; y recientemente 
otro elevado en Madrid á tal categoría, presumiendo hacer un 
trabajo análogo e) nivel de los conocimientos del día, dió lugar 6 
que se pueda jnzgar con fundamento, que la eñncia ha llegado' 
- ■"r^'-^í^.t'^i'^' .-y - ■ 

W CotatopiMdeiptentutiuli'gfníf da PifrioMi. Partí ISSa. ' 
(3) Las nombres miga res de mnch*» >c hillan en la Kommdaiura fbrmu- 
ctalita deJlnKoa (IfflS) quelos mmMtaiiiiiuhrias deluotaiutnlcriom. 
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uniré nosotros i csUdo ann mas ilecatbnteqaeel qDoaeabHjnosde 
pintar. El Tratado tlemental de Botánica que publicó Blanco 
(AdIodÍo) en Valenois d pesar do habor aparociilo cn 1834 dista 
EDDcfao de mrmptmier d la época y á lo que del autor podrtae»< 
perene, ñ hicieM HM nncTa edición, de modo quecsovidente ll 
necesidad de oni obn eqnílota quo manifieste la ciencia en «i 
eetado. De doear es que alguno la «atisTaga, y sobre este punlA 
pudieran pensar nuestras scadomias do ciencias nelnrales, si es 
quo no so onlref^an á trni)iijos mas dignos de su atención, J de 
mayor Ínteres liutiínicn. .Mientras tantu no es posiliie dejar de 
recurrir á los escritos de los cstrangcros, ni so goncralimi entre 
Bosotroe lo bastante la cienoia. para que dos sea dado decir» qae 
no necesitamos que ellos vengan á eiaminar Its prodúceme* da 
BDestro sudo, y Icjes do eso debemos agradecérselo. 

AlgunoB aa han ocupado en nuestrofl dias m el estnfi» ét lu 
pkmbs eipaiVelia^ y isa portuguesas llamaron tambaea do onere 
I» ttMdOB da los botánicos propios y estrata. fiuibtir. Ti* 
baud, Diuwril, Unk, Honoimsegg, Sory d» Saint- Vincaal, 
SibAoift ItenbiK, Salnuaim, Bs^val, ; rigonos «tro*, 
han ccátriboido algo, (Crecía 6 indatectimeat», d eomdmkato 
de la Flora tsfañola. Bcotham én compahía de Walkor-Arnolt, 
Requicn. y Audibert, recorrió ios Pirineos y parte de Cataluña, 
y publicó un catálogo de las plantas (182C). Durieu viajó por 
Astorias y cob Gay luao el cí>ludio du lus plantas que colectó; 
Webb eoieBÚnó nueslras costas del ]^fediter^áneo y parte de Por- 
tugal, y deípues de publicar un lícr hispaiicnse (lS38)enque 
dió una hrovo noticia do la^ ¡tlunlas recogidas por él. emprcadió 
una obr.i niayurconollilulo ile Oliii liispaHÍcu ( iaS9),--lloissier 
rerorrÍL> el niciliodia de España j dwcukiú mas de rien plantas 
nuevos de las que dió á conocer primeramente ( 1838 ) algunas 
en el Prodnmaa del eékibre De-Gandolle y en la BMioAiqae 
umwTKÍfe de GíneWa y las demás en ai Elenchut planlarum »o- 
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variim mmusijite rogniíarum, quas in üinere hispánico Ugit; y 
después con el nombre de Voyage botaniqut daits le midi de l' Ei- 
pagne (1839—1842) publicú una flúrula de\ antiguo reino lie 
Granada (1 ) en cuyas obras se ven especies y noticias comunicadas 
por Hcenselcr y Prolongo de Málaga, y por Carreño respecto de algu- 
nas plantas que crecen también en Madrid. Beuter. en fio, examinó 
la vcgcladon de Castilla la nueva y parte de la vieja, yactualmente 
se ocupa en la publicación de los resultados do sus espcdiciones , 
CUYO estudio hiío en unión de Kiiissiür . \ pur de ))run(o acaban de 
dar á luz ambos las Diagnuses df uíiüí l iiituenta especies nuevas 
en la BÍblÍolíiiqueumver»elte de Ginebra. — Las plantas de Portu- 
gal, que completan la Flora pemtuu¡ar, ocuparon especialmeat« 
í TanddliiBrotoo, Hofiinansegg y Línk, y tambÍGBfiWdwilsch. 
La Vtán meridional y Estremaduia fueron examinadas por Van- 
delli , que publicó un opúscnb caUficado de paujxrrmo por Bro- 
tero; pero este en cambio dió á luí (1801 — 1S04) una Phyto- 
graphñ y una Flora luailánicas mu; aprwiables, y Hofflnans^ 
y Liak comeniaron ( 1806) la publicación de una escelente fTora 
portuguaa. 

Abora, que bemos visto el estado de la Botánica en ta España 
de nuestros días es el momento de lijar nuevamente la atención en 
el cuadro dé loa adelantamientos de esta ciencia, que entes hemos 
presentado. Tristes consideraciones se o&ecerán al que lo baga, 
si ama á su pais, y nosotros que le amamos como el quemas, solo 
hallamos consuelo <>n la esperanza de que la Botánica, asi como 
las demás ciencias naturales, ba de participar muy luego del mo- 
vimiento que en la actualidad se nota en esta nación de épocas 
Roñosas. 



(t) La Academia de títmáu natunlcs de Bucdoot dtqtato fdm idacrli) en 
sn Boktia [nún. U) m wilUi <pw Udmot de kn «Mrilos de Webbj BofMler 
que aquicHun». 
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